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Construir 
Ciudadanía

Desde hace 96 años, el Colegio Ward desarrolla -con sus logros y di-
ficultades- una  importante línea que pone el acento en la formación pa-
ra la vida ciudadana. Esta línea atraviesa el proyecto institucional y se ex-
presa mucho más allá de un espacio curricular específico. Algo de ello in-
tenta reflejar esta edición de NetWard.

Nuestra manera de entender la fe a partir de las iglesias protestantes fun-
dadoras, nos da un fuerte y sólido fundamento para señalar la necesidad y
pertinencia de ocuparnos de educar para una ciudadanía activa, protagóni-
ca, solidaria y sensible ante las injusticias sociales. Nos preocupa ofrecer
una formación que posibilite el análisis crítico de la realidad en su comple-
jidad y que brinde instrumentos para indagar las causas que originan nues-
tros males, desarrollando una actitud de compromiso con voluntad trans-
formadora. Buscamos así conjurar la apatía, la indiferencia y el inmovilismo
que nos hacen presa fácil –inadvertida muchas veces- del escepticismo. Una
perspectiva tal construye ciudadanía también para construir esperanza.

Plantearnos el problema de la construcción de una ciudadanía reno-
vada y protagónica lleva a preguntarnos qué entendemos por democra-
cia, dada su estrecha relación y correspondencia. En las últimas décadas
del siglo XX, las promesas políticas, civiles y sociales incumplidas desde
el siglo XVIII en adelante, llevaron al cuestionamiento de la idea tradicio-
nal de ciudadanía. En la búsqueda de concepciones superadoras, surge la
idea de ciudadanía como una práctica social, sociohistóricamente cons-
truida. Pero, ¿cuál es nuestro horizonte en términos de democracia? Hay
autores que la definen de una manera delgada o densa. La primera, cer-
cana a la llamada democracia formal, pone su énfasis en los procesos
electorales, en las cuestiones jurídicas, en los procedimientos parlamenta-
rios. En cambio, entender a la democracia de una manera densa significa
visualizarla en un sentido más amplio que incluye además el problema de
la inclusión, el desafío de la participación y del compromiso crítico. 

Educar para una ciudadanía tal requiere educar para la libertad. Exige
por tanto, espacios y oportunidades para la práctica de la autonomía. Edu-
car para la democracia requiere la vivencia de un clima democrático y par-
ticipativo. Construir ciudadanía en el siglo XXI exige no sólo el conoci-
miento de los deberes y derechos o de los procedimientos electorales; re-
quiere el desarrollo del pensamiento crítico, la capacidad de cuestionarse
sobre la realidad, la sensibilidad y empatía con el otro diferente, la dispo-
nibilidad para el compromiso activo y una actitud de vida “militante”. 

Para ello, también nosotros, educadores, debemos revisar nuestras
concepciones y prácticas ciudadanas para poder transmitir en palabras,
pero muy especialmente en acciones, esta nueva mirada. Una mirada ca-
paz de ver nuevos horizontes que permitan construir futuro para nuestros
niños, niñas y jóvenes.

Héctor Coucheiro 599
D. F. Sarmiento – Pcia. de Bs. As.
Tel.: ++ 54-11-4658-0348
desarrolloinstitucional@ward.edu.ar
www.ward.edu.ar
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Composición Universal  -  1933 
óleo sobre masonite 74,9 x 54,6 cm.

Joaquín Torres-García © 2008 
Artists Rights Society (ARS), 

New York, New York/VEGAP, Madrid, Spain.

(1874 - 1949)  Joaquín Torres García nace en Montevideo en 1874.
A los diecisiete años se muda con su familia a Barcelona y allí continúa
su formación artística. Entre 1904 y 1905 colabora con Antonio Gaudí en
los vitrales de la Sagrada Familia y de la catedral de Palma de Mallorca,
donde integra el movimiento nacionalista novecentismo catalán. En Pa-
rís, visita una exposición de arte precolombino y, a partir de este con-

tacto, comienza sus primeras obras constructivas. Conoce a los artistas Mondrian y Van
Doesburg. Más tarde, en Nueva York, se contacta con Marcel Duchamp, Man Ray y la So-
ciedad de Artistas Independientes. Allí crea una fábrica de juguetes transformables, uno de
los capítulos más interesantes de su producción. En 1934 regresa a Montevideo, donde
crea la Asociación Arte Constructivo. El movimiento de Arte Constructivo afirma que la
obra de arte es básicamente una estructura. Se percibe cierta representación gráfica, es-
quemática, de la realidad, en la que signos y retícula ortogonal se unifican formando un
sistema único. Una estructura que tiene un sentido no solamente estético ya que, como en
las artes primitivas y arcaicas, la obra expresa el orden del cosmos regido por lo que To-
rres García llama la Razón Universal. Torres García es también muy conocido por su obra
“América invertida” (1943) en la que se observa a Sudamérica con el Polo Sur en la parte
superior.  “Por eso ahora ponemos el mapa al revés, y entonces ya tenemos justa idea de
nuestra posición, y no como quieren en el resto del mundo. La punta de América, desde
ahora, prolongándose, señala insistentemente el Sur, nuestro norte.” 
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Los maestros de Nivel Inicial te-
nemos un gran desafío cuando nos
enfrentamos a la enseñanza de las
Ciencias Sociales. Los niños en su
quehacer cotidiano van descu-
briendo el mundo que los rodea,
relacionando y creando sus propias
ideas. Justamente, parten de esas
ideas previas -espontáneas e intui-
tivas- y generan en el aula un espa-
cio donde preguntar e indagar so-

bre los distintos temas que nos
acercan a la realidad social, y, así,
vamos contribuyendo a la forma-
ción de ciudadanos.

En Preescolar, nos propusimos
iniciar a los nenes y nenas en el co-
nocimiento de sus derechos, sa-
biendo que el abordaje de los te-
mas será una de las primeras expe-
riencias de nuestros alumnos en la
construcción de la ciudadanía.

Nuestro objetivo
Uno de los objetivos que nos

propusimos para este proyecto es
“El Jardín de Infantes debe ser un
lugar de enseñanza y práctica de
los derechos del niño. Defender y
promover dichos derechos debe
ser nuestra responsabilidad como
docentes”.

La primera pregunta que nos hi-
cimos fue ¿por dónde empezar? A

En el Colegio Ward buscamos
que desde muy chicos, los

alumnos conozcan sus
derechos y obligaciones como

ciudadanos y, de esta forma,
comiencen a aprender el
significado de la vida en

sociedad. Por eso, generamos
distintas posibilidades. A

continuación, dos notas que
ilustran, de manera clara y

amena dos experiencias
democráticas: la

interiorización en la
importancia del “Derecho a

tener un nombre y una
nacionalidad” y la votación del

nombre de la sala de 5 años.

la que siguió: ¿cómo hacer
que el Jardín se convierta
en un lugar de enseñanza y
práctica de los Derechos del
Niño, para que ellos mismos
participen, protagonicen y
puedan defenderlos? En ese
marco, pensamos en el “Dere-
cho a tener un nombre y una
nacionalidad”.

En la sala de 5, el nombre
propio está muy presente, pues
es en la etapa donde están
aprendiendo a escribirlo,
aparece no sólo con el signi-
ficado de la identidad, sino
como un medio para apro-
piarse del mundo escrito e
iniciarse en la alfabetiza-
ción.

Es por eso que, el año
pasado, le pedimos a
nuestros alumnos que in-
vestigasen -con ayuda de
sus familias-, cuál era el
significado de cada uno
de sus nombres y por
qué habían elegido lla-
marlos así. Una vez
realizada la tarea, los
pequeños la compar-
tieron con el grupo. El
contar en la sala con
chicos de distintas
nacionalidades enri-
queció el tema del
“Derecho a tener una nacionali-
dad”.

Para empezar buscamos en
distintos medios las banderas de
los países del mundo y conversa-
mos sobre el significado de éstas
como símbolos. Luego, en una
clase abierta y con ayuda de los
papás, cada estudiante confeccio-
nó una bandera utilizando pintu-

ras y papeles de colores, donde se
dibujó a sí mismo, armando un
afiche que fue expuesto en la car-
telera.

Durante el año continuamos
trabajando los distintos derechos y
logramos que los niños y niñas co-

miencen a dar-
le significado a la vida en sociedad.

Este trabajo fue realizado por
las tres salas de Preescolar, a cargo
de los docentes Fabiana Agosta,
Marcela Boquete y Carlos Mos-
queira.

* Actualmente se desempeña como Secretaria del Nivel Inicial



trar al cuarto oscuro, los ne-
nes podían elegir entre seis
opciones de nombres para
su sala: dinosaurs, dogs,
elephants, chocolate, yellow
y sunny. Los “nombres-can-
didatos” fueron fijados en
inglés, en el marco de la
nueva modalidad de ense-
ñanza de esa lengua, que
se está implementando,
de manera gradual, en el
Nivel Inicial.

Al salir del cuarto os-
curo, cada alumno te-
nía su DNI firmado y
sellado. Terminado el
escrutinio, se supo que el
nombre ganador era Dino-
saurs. De esta forma, los chi-
cos de 5 años TTC acordaron
el nombre para su sala y, lo

más importante, es que… ¡lo
eligieron ellos mismos!

NETWARD
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Los alumnos de las salas de
5 años Turno Tarde Comple-
mentario (TTC 5 tardes), reali-
zaron las votaciones para ele-
gir el nombre de sus salas. Es-
te trabajo se completa con lo
visto durante el turno mañana,
acerca del Derecho a una
Identidad, como parte de los
Derechos del Niño, que se de-
sarrolla cada año.

Considerando la edad de

los alumnos, se evocan y rela-
cionan símbolos de la Argenti-
na, sus diversos climas, luga-
res y paisajes típicos. En este
sentido, se señala que también
los argentinos somos distintos,
con nuestras particularidades
físicas y culturales.

Según relata Anabella Bu-
cafusco, docente de la Sala de
5 años TTC, para el día de los
“comicios”, las docentes desig-

naron alumnos y alumnas co-
mo Presidentes de Mesa, entre
aquellos que están aprendien-
do a leer. Luego, dispusieron
dos turnos de votación para
cada sexo, y los chicos fueron
vestidos como “adultos”.

Al llegar a la mesa, cada ni-
ño presentaba su DNI al Presi-
dente, quien buscaba el nom-
bre en una “lista-padrón” y lo
marcaba. Al momento de en-

NETWARD
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** Fuente: www.ward.edu.ar sobre la experiencia realizada por la Prof. Anabella Bucafusco, docente de la Sala “Dinosaurs” de 5 años
Turno Tarde Complementario.
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car quiere decir ponerse en el lugar
del otro y escucharlo. Presupone
ubicar entre paréntesis las propias
proyecciones y emociones. La crea-
ción libera emociones, tensiones y
la vida imaginaria: debe otorgarse
un lugar excepcional para la liber-
tad y el placer del movimiento, fa-
voreciendo la expresión de las
emociones y del imaginario”2.

El desarrollo psicomotor consis-
te en la adquisición de nuevas ca-
pacidades y habilidades. Se alcanza
a través de las actividades, tenien-
do en cuenta ciertas condiciones
como la seguridad afectiva, la co-
municación y el placer del movi-
miento en libertad.

Para poder cumplir con ello, se
debe contar con un espacio organi-
zado y equipado con objetos de di-
ferentes materiales blandos, que se
adecuen al momento madurativo
de los chicos, teniendo en cuenta
las necesidades de éstos y, además,
que pongan en práctica los siguien-
tes principios del trabajo psicomo-
tor:

*La comunicación: su impor-
tancia radica en el tono, la voz y la
mirada que el niño encuentra por
parte del adulto. Siempre que ésto
ocurre, hay un despertar motor y el
pequeño se pone en acción. Cuan-
ta más satisfacción provoque la mi-
rada sobre la acción del niño, más
estimulado se va a sentir para repe-
tirlas.

*El favorecimiento a la madu-
ración del tono: a través de las ac-
ciones que realiza el niño. Por
ejemplo, deslizarse sobre su espal-
da a partir de empujar el suelo con
los pies, apoyándose sobre un blo-
que de mayor tamaño al de su
cuerpo (lo cual colabora en la ma-

duración del tono en equilibro), o
empujar el suelo con sus miembros
inferiores.

*El favorecimiento al desa-
rrollo de la intencionalidad mo-
triz: la importancia de accionar con
los objetos desde el momento que
los visualiza, hasta que acciona con
todo su cuerpo sobre ellos y con
ellos; lo que llevará a la transforma-
ción tónica, sensorial, emocional y
cognitiva.

*La ejercitación de la envoltu-
ra corporal: debe trabajarse a tra-
vés del contacto entre niño-niño y
niño-adulto, desarrollando el senti-
do del tacto al tomarse de las ma-
nos, abrazarse, acariciar el rostro o
masajear la espalda.

Explorar y experimentar 
nuevas habilidades motoras

La motricidad de los niños de
dos años se encuentra finalizando
la fase rudimentaria y comenzando

la fase global, ésto significa que las
criaturas dejan de centrar su accio-
nar en la prensión, la marcha y la
motricidad general, para interesarse
en las acciones “locomotivas” (co-
rrer, trepar, saltar, rolar, rodar y
traccionar, entre otras), “no loco-
motivas” (suspenderse, balancear-
se, inclinarse, equilibrarse y girar) y
“manipulativas de proyección y re-
cepción” (golpear, patear, lanzar,
recibir, etc.).

En el documento “Experiencia
Escuela Infantil”3, se dice al respec-
to: “El período que abarca de los
dos a los seis años es sumamente
rico en lo concerniente a la incor-
poración de movimientos nuevos,
teniendo en cuenta que los movi-
mientos son globales y requieren,
por parte del adulto, la garantía de
las condiciones de seguridad y con-
tinencia material y afectiva: debe

NETWARD
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Cuando hablamos de Psicomo-
tricidad, nos estamos refiriendo al
proceso de maduración que se da
en un período del desarrollo infan-
til, donde lo sensorio-motriz va jun-
to al origen de los procesos psíqui-
cos conscientes e inconscientes.

Según Giner y Guichandut: “Es-
ta etapa es el cimiento de nuestra
manera de actuar, pensar y ser;
nuestras actitudes psicológicas, tó-
nicas y motrices y, principalmente,
nuestra personalidad”1.

La práctica de lo psicomotriz en
el jardín maternal, tiene como obje-
tivo principal, favorecer la madura-

ción de los procesos psicológicos a
partir de la comunicación, la crea-
ción, la acción y el juego, enten-
diendo a éste como un proceso de
transformación que ayuda al niño a
desarrollar armónicamente su pen-
samiento.

El mismo creador de la práctica
psicomotriz, el prestigioso Bernard
Acouturier, señaló: “Es una práctica
que posee su objetivo y su princi-
pio de acción necesarios para la

maduración del niño. Estos objeti-
vos son: la comunicación, la crea-
ción y la descentración. Me parece
importante recalcar que el desarro-
llo de la comunicación permite al
niño descentrarse, porque comuni-
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Los contenidos del proyecto
Se trabajó en las siguientes

áreas:
- Socioafectiva: progresiva adqui-

sición de algunas pautas, nor-
mas y actitudes propias del fun-
cionamiento grupal.

- Cognitiva: exploración de los di-
ferentes elementos y de las ac-
ciones y uso para con los niños.

- Psicomotora: afianzamiento de
sus habilidades motoras básicas
y adquisición de otras nuevas.

El espacio blando 
de psicomotricidad

Este espacio consta de cuatro
sectores: colchonetas y rampa de
goma espuma; colchonetas y blo-
ques blandos; colchonetas y pelu-
ches; colchonetas y almohadones.
Albergan diferentes elementos co-
mo tules, cintas y telas colgadas en
diferentes alturas. Para acompañar
el momento de trabajo, se escucha
música clásica.

Más adelante se irán agregando
otros objetos: cubos de goma espu-
ma, pompones, pañuelos, sabanas,
cintas, globos, cilindros de goma
espuma, esponjas, etc.

El trabajo se divide tres momen-
tos bien definidos:
• Primer momento: conversa-

mos sobre las pautas para poder
jugar en el espacio blando de
psicomotricidad y que tienen
que ver con reglas de conviven-
cia desde la solidaridad, el res-
peto, la colaboración, la coope-
ración y el compartir.

• Segundo momento: represen-

tado por el desarrollo del juego
propiamente dicho, momento
de la acción.

• Tercer momento: hay que co-
menzar a anticipar a los nenes
que el espacio está por termi-
nar. Cuando concluye el tiempo
de juego y de regreso a la sala
se desarrollan otras actividades:
modelado, encastres, dibujo li-
bre con crayones, armado de
rompecabezas, etc.
El espacio está estructurado en

dos lugares, uno para la acción y
otro para la representación. El pa-
saje de un lugar al otro le permite
al niño vivir su expresividad motriz
a través del juego. En un segundo
momento, transitará su expresión
simbólica con actividades como
modelado, dibujo libre, enhebrado,
encastrado, cuentos, etc., buscando
así la posibilidad de pasar del pla-
cer de actuar, al placer de pensar.

Como docente participante de
este proyecto, considero que al
pensar la educación psicomotriz
debemos sostener una actitud au-
téntica, disponible y empática hacia
los niños en esta edad. Todo ésto
debe darse dentro de un clima
emocional favorable, sin imposicio-
nes, evitando en todo momento jui-
cios de valor, apoyando a los alum-
nos desde la palabra, la mirada y
los gestos; buscando un balance
entre el sostén y la contención.

1 Giner, M. y Guichandut, M.: “La Sala
de Psicomotricidad”. Artículo de fascí-
culo maternal nº 2; Ediba. Buenos Ai-
res, 2005.

2 Aucouturier, Bernard: “La Práctica Psi-
comotriz”. Extracto de una conferen-
cia realizada en Aren d’Auxerre, 1989.

3 Provincia de Buenos Aires, República
Argentina. Dirección General de Cul-
tura y Educación. Subsecretaría de
Educación. Dirección de Educación
Inicial. Experiencia Escuela Infantil:
los niños de dos años en los servicios
educativos del Nivel Inicial. Docu-
mento nº 2. Material destinado a equi-
pos de supervisión, directivos y do-
centes; pp. 28-29; mayo de 2004.
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organizarse el espacio para que el
niño se anime a hacer, sin peligros
para su integridad y estando aten-
tos para el sostén, la ayuda y el
acompañamiento corporal, cuando
estos lo requieran. La atención cen-
trada en las condiciones materiales
y afectivas les generará a los niños
el deseo de moverse, experimen-
tando nuevas posibilidades de ha-
cer y, sobre todo, disfrutando de su
hacer”.

Psicomotricidad: libertad 
y límite

La Psicomotricidad es una disci-
plina sostenida por el pilar de la li-
bertad. Aunque esa libertad debe
manejarse, ya que muy a menudo
suelen surgir situaciones donde el
pequeño se desenfrena y necesita
límites. Por ejemplo: el niño que to-
do quiere abarcar e irrumpe sobre
los otros y sobre los objetos de un
modo invasor y hasta, a veces,
agresivo (es decir, no dialogando,
no escuchando y, por supuesto, no
pudiendo jugar).

En la Psicomotricidad, como en
la vida, la puesta de límites sostie-
ne una estructura de base y es muy
importante que desde el primer
momento de interacción, se pon-
gan en práctica las diferentes herra-
mientas y estrategias para lograr la
participación de todos, en armonía
y con tranquilidad.

El niño crece construyendo los
límites de su cuerpo, los límites en
relación con el espacio, los límites
en relación con el tiempo y arma,
de igual manera, los límites de su li-
bertad. Y es en este espacio, donde
los chiquitos deben conocer, desde

el primer día, lo que se puede y lo
que no se puede hacer. El adulto
elogiará las buenas acciones, refor-
zando las acciones positivas desde
la palabra.

Los docentes que participan del
espacio de juego deben mantener
coherencia con la modalidad que
utilizarán. Es vital ser claros desde
el primer momento, evitar decirles
que no hagan ciertas cosas o prohi-
birles otras, que más tarde nosotros
mismos haremos por conveniencia.
Por ejemplo, impedirles pararse so-
bre las sillas y después nos para-
mos nosotros para alcanzar un ob-
jeto, o no sentarse sobre las mesas
y luego nosotros lo hacemos por
comodidad.

El adulto es el mediador cuando
dos niños se disputan el mismo ele-
mento. Aquí es importante enseñar-
les a mirar a su alrededor, a elegir,
a buscar. Nuestra actitud y postura
nos ayudará a darle mayor peso a
nuestras palabras. Pero no hay que
llenarlos de ellas, mejor utilizar fra-
ses breves y claras y, principalmen-
te, no cambiar nuestro discurso.

A veces los chicos intentarán
transgredir las reglas. El adulto lo
retirará del espacio de juego con-
versando con él sobre lo ocurrido y
haciéndole saber que no regresará
por un rato a dicho espacio.

A esta edad son muy frecuentes
las rabietas, debido a que dos o
más niños quieren el mismo objeto
o estar en determinado lugar a
igual tiempo. La función de los ma-
yores es la de contención: hay que
conversar al respecto en forma in-
dividual o grupal, según lo amerite
el caso.

Nuestra actitud deberá calmar-
los, así entenderán y aprenderán

sobre la imposición de límites
(siempre y cuando seamos cons-
tantes). Pero, el hecho de poner
los límites, no significa censurar
la libertad. Libertad para mover-
se, de descubrir el placer de las
sensaciones vividas a través del
cuerpo y de crecer sin ataduras.

La Sala de 2 años 
y su proyecto psicomotriz

Las docentes del turno ma-
ñana de las salas maternas de
2 años, han creado un pro-

yecto anual que propende al desa-
rrollo de la psicomotricidad. Dicho
programa surgió como una necesi-
dad, debido a que se observaba en
los pequeños las siguientes con-
ductas: la constante por manipular
todos los objetos que tenían o no a
su alcance, la continua necesidad
de transgredir las consignas, nor-
mas de convivencia y los límites; el
arrastrarse, revolcarse por el piso y
treparse a los muebles de la sala,
las sillas y sobre sus compañeros.

El fundamento del proyecto
Existe una unión indisoluble en-

tre la motricidad, la afectividad y el
proceso intelectual. La psicomotri-
cidad busca crear las condiciones
para que el niño viva un desarrollo
armonioso a través del placer del
movimiento, de la comunicación,
expresión, creación, acción, investi-
gación y descubrimiento.

Hay factores que actúan como
pilares para la puesta en práctica de
la tarea, como las constantes de
tiempo, objetos, frecuencias, dura-
ción, momentos, personas, todos
indispensables para crear las condi-
ciones necesarias de seguridad,
confianza y contención para el ne-
ne o nena.

Los objetivos del proyecto
Buscamos y nos propusimos:

respetar los límites para que mejo-
re la convivencia; el correcto uso
del material; emplear diversas habi-
lidades motoras de acuerdo con los
objetos presentados; gozar su cuer-
po en movimiento y en reposo y
por las producciones de su cuerpo
con diversos elementos; el desarro-
llo y uso de las capacidades moto-
ras mediante el juego, permitiéndo-
le explorar su cuerpo, los objetos y
el espacio.
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Esta experiencia surge en 2008
apartir de la inquietud que nos hizo
llegar un papá que cumple tareas co-
munitarias en el interior del país. Nos
propuso realizar un intercambio, me-
diante cartas, con niños de otras pro-
vincias. Específicamente, con los chi-
cos de las escuelas Nº 787 “José Her-
nández”, Paraje Playadito, Colonia

Liebig (Departamento Ituzain-
gó, Provincia de Corrientes),
y la Nº 503 “Pedro Medrano”,
Colonia Santo Domingo Savio (De-
partamento de San Ignacio, Provincia
de Misiones).

Manos a la obra
Luego del receso escolar de in-

vierno, los alumnos de 3º año dieron
el primer paso en el que sería, tanto
para nosotros como para los
estudiantes del interior, un intercam-
bio epistolar lleno de expectativas,

curiosidad y compañerismo. Los chi-
cos escribieron las cartas en invierno
y al inicio de la primavera llegaron
las primeras respuestas. ¡Cuánta ale-
gría al recibir noticias de nuestros
nuevos amigos!

Nos enviaron regalos y artesanías
autóctonas, hechas por ellos mismos
con materiales de la zona. Los cono-
cimos por fotos a través de un CD re-
cibido, pero sobre todo, por lo que
nos contaron a través de sus cartas.
Hubo emoción, asombro, curiosidad,
interés y solidaridad, por esa realidad
y forma de vida tan diferente a la

nuestra.
Esta oportu-

nidad nos enri-
queció mucho,
pues pudimos lo-
grar un abordaje
desde distintas
áreas. Por ejemplo,
en Lengua: expre-
sión escrita (car-
tas),  lectura (leyen-
das, la historia “Na-
da de tucanes”, de
Elsa Bornemann);
Matemáticas: medi-
das de longitud,
comparar distancias;
Ciencias Naturales:
conocimiento de los
recursos naturales del

país; Ciencias Sociales: ubicación
geográfica, características de la zona,
cultivos, circuito de producción cam-
po-ciudad, etc.

Pero no todo se resume en el sa-
ber, también se trabajaron valores co-

mo la solidaridad, la igualdad, el res-
peto, la cooperación y la reflexión so-
bre los Derechos del Niño.

Sembrando más semillitas
No todo acabó, pues seguimos

dando respuestas: acompañamos las
cartas con una ayuda solidaria que al-
canzamos con el apoyo de nuestra
comunidad. Estamos seguros que es-

te gesto es una “semillita” más para
nuestra patria, y que seguiremos re-
gando para que continúe creciendo.

En el marco del proyecto institu-
cional “Construir la ciudadanía”, con-
sideramos que esta experiencia es un
gran aporte que nos permite tomar
conciencia. Aunque muy diferentes,
solamente unidos podremos avanzar
en el país que todos queremos.* Participó también de esta experiencia en 2008 la Prof. Eva Laura Olaizola.

El Nivel Primario del Colegio Ward desarrolló dos interesantes proyectos de 
reciprocidad cultural durante el ciclo lectivo 2008. “Semillitas para mi Patria”, en este

caso vía postal, con colegios de las provincias de Misiones y Corrientes y “E-pals”, 
un intercambio vía electrónica con Australia que aún hoy continúa vigente y ampliado.
Si bien se trata de culturas y contextos disímiles, ambas son experiencias que desafían

la identidad y la percepción de la realidad de los alumnos. Las dos propuestas ponen en
evidencia la alteridad desde los elementos más comunes y cotidianos, como la rutina

diaria, el idioma, la comida, la escuela, el trabajo de las familias y hasta la diferencia
de edades que comparte una misma clase.

Es una forma más para pensar la diversidad de nuestra ciudadanía nacional y la de
nuestra ciudadanía mundial, una oportunidad para ampliar horizontes. Por eso, a conti-
nuación, el Nivel Primario les propone conocer cada una de estas experiencias, ventanas

que abren conciencia de la importancia y la riqueza que tiene interactuar con otros.
La ciudadanía no es un concepto tan sólo jurídico, sino que se construye con nuestro

quehacer diario, sin importar la edad ni el lugar donde vivimos.
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australianos en el aula de
Computación. ¡Vernos fue

emocionante! Cantamos, mos-
tramos dibujos, leímos poemas,

contestamos preguntas y nos lle-
vamos una sorpresa: ¡la maestra,
los chicos y los padres habían ido
a la escuela usando sus piyamas!
Mientras nuestro día recién empe-
zaba, el de ellos estaba por termi-
nar… Pero las diferencias no im-
portaban.

Fue difícil despedirse y quisi-
mos más. Nos volvimos a encon-
trar en una segunda videoconfe-
rencia, esta vez nosotros vinimos a
la escuela a la nochecita, usando
piyamas, gorros navideños y en
compañía de nuestras familias.
Mostramos objetos, reimos, apren-
dimos y soñamos. Nuevamente,
constatamos que las diferencias no
importaban.

Nunca pensamos que nuestros

e-mails llegarían tan lejos, porque
en ese momento no comprendía-
mos del todo, que las palabras son
puentes que nos unen y que los
valores no tienen fronteras.

Regalos que van y vienen
Yarram es una ciudad ubicada a

250 km de Melbourne, con una po-
blación de aproximadamente 2.000
habitantes. La gran mayoría de los
alumnos de la Escuela Primaria Ya-
rram provienen de familias de ha-
bla inglesa y no tienen un contacto
diario con la multiculturalidad de
las grandes ciudades. Frente a la
falta de referentes de habla hispa-
na, se pusieron en contacto con el
Centro Argentino de Melbourne
para que les enseñaran a saludar-
nos en castellano y nos sorprendie-
ran con unos pasos de tango, que
dos niños terminaron aprendiendo,
a través de un vínculo incluido en

nuestra página
web.

Con lo que des-
cubrieron de nuestro
país nuestros aussie
friends (amigos australianos), parti-
ciparon de una muestra de trabajos
escolares a nivel local y ganaron
dos premios por su originalidad.

Mientras tanto, nuestros alum-
nos enviaron alrededor de 30 pos-
tales de paisajes de Buenos Aires y
del resto de la Argentina, descri-
biéndolas en forma breve. Las ca-
misetas de fútbol donadas marca-
ron una gran pasión por este de-
porte y están en exhibición en la
escuela Yarram. El CD “Canciones
para argentinitos”, de Waldo Bello-
so, fue donado por la familia y sa-
bemos que los niños australianos
están enfrentando la difícil tarea
de aprender una canción en len-
gua extranjera1.

La comunicación a través del
lenguaje es una de las característi-
cas más hermosas y distintivas del
ser humano. Es por eso que al te-
ner la tarea de enseñar un idioma,
el objetivo más importante es
aprender que las palabras son
puentes que nos unen.

Con este concepto en mente,
surgió la necesidad de usar el idio-
ma extranjero como una herra-
mienta que uniese a la clase y a la
escuela con el “mundo exterior”.
Escribir cartas nos iba a dar la po-
sibilidad de trascender más allá de
las puertas del aula del 4° año del
Nivel Primario. Por eso, pensamos
que la tecnología nos podría dar
una mano: internet nos facilitaría
las cosas.

El sitio educativo internacional
E-Pals -que reúne docentes, alum-
nos, escuelas y padres de más de
200 países-, brinda la posibilidad

de conectar educadores de distin-
tas partes del mundo a través de
su sitio web. Es así que, en 2008,
nos  contactamos con la Escuela
Primaria Yarram (Yarram Primary
School), en la ciudad de Yarram,
Victoria, en la zona rural de Aus-
tralia. De esta manera, el mundo
se hacía más grande y el aprendi-
zaje un medio para explorar sus
nuevos territorios.

Plasmamos nuestros intereses
musicales, deportivos, juegos y co-
midas preferidas. Redactamos poe-
mas sobre la amistad, contamos
que estábamos aprendiendo a ex-
presar planes para el futuro en in-
glés, explicamos muchas de nues-
tras costumbres y hasta incluimos
¡recetas de licuados! Lo que apren-
dimos en clase fue utilizado para
comunicarnos con nuestros com-
pañeros de Australia. Por ejemplo,
compartimos nuevos conocimien-

tos sobre la historia del Antiguo
Egipto, mientras ellos nos explica-
ban sobre los animales que viven
en Australia, sus ciudades y su
continente.

Les resultará fácil entender
que, con aquella comunicación
fluida entre nosotros, la amistad
fue creciendo. Las cartas se apila-
ban, llegaban encomiendas, se
iban regalos…. Hasta que un día
pensamos que sería espectacular
conocernos. Entonces, surgió la
idea de realizar una videoconfe-
rencia. Otra vez, la tecnología es-
taba de nuestro lado. Podíamos
viajar sin boleto, casi como “trasla-
darnos en el tiempo”, por las trece
horas de diferencia en el uso hora-
rio. Finalmente, íbamos a conocer
a nuestros amigos.

Una mañana de noviembre, al
llegar a la escuela, nos “encontra-
mos” con nuestros compañeros



“The Book of Friendship” es un
libro creado por los alumnos, en
conjunto con sus familias, referido a
la amistad. Incluye opiniones, anéc-
dotas, fotos, frases famosas y dibu-
jos. A diferencia de otros años, este
libro no permaneció en la bibliote-
ca de la docente. Con el consenso
de los alumnos, el libro se envió a
Australia. Fue uno de los regalos
más apreciados de esa encomienda,
la que también incluyó imágenes de
nuestros alumnos, regalos de algu-
nas familias, presentes para la es-
cuela, la docente y los niños.

Nosotros también recibimos
muchos obsequios desde Austra-
lia: su bandera, calendarios con fo-
tos de animales típicos,  señalado-
res, libros, videos, posters del
equipo favorito de la docente
(Western Bulldogs), una pelota y
muchísimo más. Para compartir el
proyecto con mayor facilidad, los
e-mails, anécdotas y fotos se su-
maron cada semana a la página
web creada para 4º año.

El contacto entre ambas institu-
ciones continuó durante el verano,
que estuvo marcado por situacio-
nes de gran angustia debido a los
intensos incendios en la zona de
Victoria. Se intensificaron las co-
municaciones para verificar que
nuestros amigos estuvieran fuera
de peligro, ya que tuvieron fre-
cuentes evacuaciones en la escue-
la y en la ciudad. Se enviaron car-

tas del Capellán del Colegio Ward,
Lic. Pablo Bordenave, y del papá
de un alumno de 4º año, el Pastor
Daniel Bruno, de la Iglesia Evan-
gélica Metodista Argentina. Ambas
cartas fueron recibidas con mucha
emoción, compartidas en la comu-
nidad y valoradas en esos momen-
tos tan difíciles, demostrando que
el puente del amor al prójimo tam-
bién estaba tendido entre ambos
continentes.

El Centro Argentino de Mel-
bourne ha sido invitado a acercar-
se a Yarram para mostrar las dan-
zas y trajes típicos de nuestro país,
ya que el interés por seguir descu-
briéndonos está vigente. Nuestra
experiencia piloto continúa en
2009 con otros docentes y grupos,
ya que como se dijeron los chicos
durante la videoconferencia:
“Friends don’t say ‘Good-bye’. They
say ‘See you later’…”2

Otras voces de la experiencia
Comentarios de los alumnos
australianos3 y argentinos

“Cuando María Marta apareció
en la pantalla fue tan emocionante.
Me sentí feliz como un gatito con
un ovillo de lana. Ese día aprendí
que los amigos pueden conectarse
desde muy, muy lejos”.  (Noah)

“Fue emocionante volver al co-
legio a las 9pm para ver las caras
de nuestros amigos por mail (sic).

Toda mi familia asistió a la confe-
rencia. Los carteles que nos mos-
traron eran coloridos, artísticos y
muy creativos. Mi parte preferida
fue la poesía. He disfrutado las car-
tas con nuestros e-pals”. (Brayden)

“Me gustaron los carteles. Eran
mensajes del corazón”. (Rory)

“Tener amigos en la Argentina
es muy especial”. (Samuel)

“Aprendí muchas cosas acerca
de la Argentina. ¡Y qué tarde que
se van a acostar!”. (Ella)

“Los carteles que nos mostra-
ron  me dieron un sentimiento ma-
ravilloso que me hizo sentir espe-
cial. Lo más importante que apren-
dí es que aún si venimos de otro
país o hablamos otro idioma, po-
demos ser amigos”. (Kristen)

“Yo sentí que fue muy diverti-
do hacer un intercambio con mis
amigos de Australia; porque
aprendí, estudie sobre ellos y su
país, sobre sus animales; sobre co-
mo es el fútbol allá y muchas co-
sas más.

Nos mandamos regalitos y car-
tas. También hicimos dos video-
conferencias. En la primera ellos,
vinieron con piyamas y cantaron
canciones y dijeron palabras en
castellano. ¡La pasamos súper! En
la segunda llevamos dulce de le-
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che, mate, un poncho y contamos
y esta vez nosotros teníamos pues-
to piyamas, fue muy lindo. Espero
tener una este año”. (Camila).

“Estuvo muy bueno cuando
María Marta nos contó que íbamos
a intercambiar cartas con Australia,
la idea nos pareció muy buena, pe-
ro fue más de lo que esperábamos.

Fue una experiencia con chicos
que de verdad hablaban inglés y
tuvimos que hablar inglés lo mejor
que  podíamos. También les ense-
ñamos algunas frases en castella-
no, fue muy divertido. Pero fue
mas especial cuando hicimos la vi-
deoconferencia nos pudimos ver
en persona (por la compu). ¡Estu-
vo muy bueno, quiero volver a ha-
cerlo!”. (Julia).

“Yo sentí mucha alegría al sa-
ber que íbamos a comunicarnos
con un colegio australiano.

Cuando íbamos a hacer la pri-

mer videoconferencia me sentí
muy raro porque no creí que iba-
mos a poder ver a un colegio de
Australia. En la segunda, tuvimos
la oportunidad de venir en piya-
ma. Fue una de las mejores cosas
del año, fue un sentimiento impre-
sionante”. (Matías)

“Me sentí muy bien en esta co-
municación. Me gustó mucho la
videoconferencia y pude mostrar
un dibujo de un jugador australia-
no de footy (es un deporte similar
al rugby, que se juega en Austra-
lia). Me gustaron los regalos por
correo. Fue muy divertido”. (Juan
Francisco)

Uniendo puentes
Unir a la clase, al colegio, con

el “mundo exterior”, sin dudas, re-
sultó ser una manera de “construir
ciudadanía”. Conocer formas de
vida distintas, realidades diferen-
tes e, incluso, “ciudadanías” disí-

miles, fue un ladrillo donado para
la construcción democratizadora
que la escuela brinda a sus alum-
nos, en el tratamiento de este con-
cepto que los vuelve libres e inde-
pendientes. Justamente, fueron los
chicos quienes nos enseñaron con
su corta edad, que no existen más
barreras que las que nosotros nos
imponemos, pues, con esfuerzo y
amor, todo es posible.

1. Un video de este genial intento de
nuestros amigos australianos está dis-
ponible en la sección Novedades,
septiembre 2009 en: www.ward.e-
du.ar

2. “Los amigos no dicen ‘adiós’, dicen
‘hasta pronto’…”

3. Traducciones del Inglés.
4. Versión original en inglés: When my

class and I first started corresponding
with Colegio Ward, we thought we
would be completing the requirement
set by our Education Department, to
use a computer for ‘global communi-
cation’ – and with luck, getting to
know a little about a class from anot-
her country. We could never have
imagined that we were about to set off
on an amazing journey of learning,
along a path leading us to the stron-
gest of friendships.
With each exchange of letters, we
learnt something new. My students
discovered that although there are
many differences between us, there
are also many similarities. We had so
much fun attempting new things! One
afternoon we completely emptied our
classroom of furniture so we could try
the tango!
The most amazing part of our adven-
ture was the video conference, when
teachers and students ‘met’. It was an
emotional experience that touched us
all deeply, and will remain in our
hearts forever.
All the end of the year, I asked my chil-
dren to write the most important thing
they had learnt during our e-pal expe-
rience. They all wrote they had learnt
you could ‘make friends with anyone
in the world’. This sums up the success
of our project!

Carta de Mrs. Margaret Beagley

Yarram Primary School – Victoria, Australia

Cuando comenzamos a enviarnos cartas entre mi clase y el Colegio Ward,

creímos que estábamos cumpliendo con un requisito dispuesto por nues-

tro Departamento de Educación -usar la computadora para la “comunica-

ción global”- y, con suerte, conocer algo acerca de una clase de otro país.

Nunca pudimos haber imaginado que estábamos por emprender un asom-

broso viaje de aprendizaje, por un camino que nos conducía a los más

fuertes lazos de amistad.

Con cada intercambio de cartas aprendimos algo nuevo. Mis alumnos des-

cubrieron que a pesar de las muchas diferencias que hay entre nosotros,

también hay algunas similitudes. ¡Nos divertimos tanto intentando apren-

der cosas nuevas! ¡Una tarde sacamos todos los muebles del aula para pro-

bar de bailar el Tango!

La parte más asombrosa de nuestra aventura fue la videoconferencia,

cuando los estudiantes y los maestros “nos conocimos”. Fue una experien-

cia emocionante que nos llegó a todos profundamente, y que permanece-

rá en nuestros corazones por siempre.

Al final del año, les pedí a los chicos que escriban qué fue lo más impor-

tante que aprendieron durante nuestra experiencia con E-pals. Todos ellos

escribieron que lo más importante que aprendieron es que podías “hacer

amigos con cualquier persona en el mundo”. Esto resume el éxito de nues-

tro proyecto.4
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rias de las agendas político-educati-
vas contemporáneas. Tanto en de-
mocracias débiles e incipientes, co-
mo en aquellas ya consolidadas, la
construcción de una ciudadanía
crítica y participativa parece ser la
clave para resolver la diversidad de
conflictos emergentes que reflejan la
profunda crisis que afecta, actual-
mente, a este régimen: desigualda-
des, exclusiones y discriminaciones,
en algunos casos; corrupción políti-
ca, apatía y escepticismo cívico, en
otros.

La salud del sistema democrático,
la supervivencia de sus instituciones
y las condiciones de gobernabilidad,
pero sobre todo de legitimidad, de-
penden de las acciones ético-educa-
tivas que se encaren a efectos de ca-
pacitar a cada ciudadano para la
práctica responsable, racional y au-
tónoma de su ciudadanía. 

Con el fin de presentar a los
alumnos diferentes alternativas para
vivenciar actividades de la vida ciu-
dadana, habitualmente con los estu-
diantes de 6° año del nivel Primario,
desarrollamos un proyecto denomi-
nado “Elecciones en la escuela”, que
abarca diferentes propuestas cada ci-
clo lectivo.

Durante 2008 llevamos a cabo el
proyecto: “El cuidado del medio
ambiente, comenzando en la es-
cuela” (el que permitió un trabajo
interdisciplinario entre las distintas
materias). La actividad se inició con
un censo de la población escolar de
la institución, lo que dejó conocer
nacionalidades, residencia, sexo e
inquietudes de los futuros votantes. 

Los resultados fueron expuestos
en gráficos, con los correspondien-
tes porcentajes, propiciando una
aplicación directa de los conoci-
mientos matemáticos adquiridos y
fue, además, un punto de partida
motivador para aquellos contenidos
por adquirirse.

Como segundo lugar, se armaron
los grupos (partidos políticos) según
inquietudes y preferencias, haciendo
uso de la libertad de asociación. Ca-
da grupo, bajo un nombre y número
de lista, durante el período llamado
“campañas políticas”, expuso sus

propuestas. Esta actividad, coordina-
da desde el área de Lengua, buscó:
la reflexión grupal para encontrar
ideas factibles de ser realizadas des-
de las propias posibilidades de los
alumnos; originalidad a la hora de
conseguir la adhesión de los compa-
ñeros; claridad en las propuestas;
manejo de un vocabulario apropia-
do; práctica de la exposición oral;
confección de afiches y gráficos que
expusieran orden, prolijidad y creati-
vidad. 

Asimismo, el proyecto -sustenta-
do siempre desde un marco teórico-,
dio lugar al estudio de diferentes for-
mas de gobierno y sus sistemas elec-
torales, y al análisis de los  modelos
de organización del poder constitu-
cional que adoptan los estados.

Vale contar que las actividades fi-
nales del mismo, se relacionan con
la presentación de los padrones; for-
mación de las mesas electorales;
elecciones; escrutinios; exposición
de gráficos con los resultados obte-
nidos y puesta en marcha de las pro-
puestas de la lista ganadora. 

En tanto, el proyecto prevé, ca-
da año, una evaluación oral y escri-
ta individual de las actividades rea-
lizadas, a fin que los chicos puedan
expresar libremente las vivencias y
compartirlas con sus pares. Y para
nuestro asombro, todo ciclo lectivo
nos sorprende con interesantes
apreciaciones. Algunas de las del
año pasado fueron: “Nos gustó tra-
bajar con el censo de población es-
colar porque nos relacionamos con
compañeros de todos los niveles”;
“Nos sorprendimos al comprobar
cuántas cosas de otras materias po-
díamos aplicar. Por ejemplo, las Ma-
temáticas para calcular los porcenta-
jes y los ángulos en los gráficos cir-
culares que mostraban los resulta-
dos del censo; también Lengua, pa-
ra redactar las propuestas políticas y
las propagandas; Arte, para ser
creativos y llamar la atención con
logos y carteles”; “Cuando nos se-
paramos en grupos para formar los
partidos políticos, nos costó poner-
nos de acuerdo, pero lo logramos”;
“No fue sencillo elegir el nombre de
los partidos y los logos, cada uno

quería imponer su idea, pero lo re-
solvimos votando”; “Algunos, en la
campaña, para que los votaran ofre-
cían cosas que no iban a poder
cumplir”; “Nos pareció injusto que
se rompieran afiches con propagan-
das de partidos opositores.”; “Nos
encantó explicar a los más chicos lo
que hacíamos y las propuestas de
cada partido”; “El día de las eleccio-
nes todos queríamos estar en las
mesas electorales, hasta que nos di-
mos cuenta que lo mejor era turnar-
nos y también ayudar a mantener el
orden de los votantes”; “Nos hubie-
ra gustado comenzar este proyecto
unos meses antes, para que el parti-
do ganador tenga más tiempo para
poner en práctica todo lo que pro-
metió”.

Año a año, repetimos esta activi-
dad pues creemos que es un ejerci-
cio permanente de concreción en la
cotidianeidad de la “sociedad que
queremos”. Educar en valores tiene
que ver, por tanto, con aquel tipo de
aprendizaje humano que abre las
puertas a la incorporación de prácti-
cas y actitudes, que dan paso al
cumplimiento de derechos y respon-
sabilidades de las personas. En otro
sentido, que favorecen la construc-
ción y profundización de la demo-
cracia. El proyecto permite cumplir
con dichos propósitos, ya que se tra-
bajan valores tales como: respeto
por el otro y por la verdad; inclusión
aprovechando las capacidades indi-
viduales; honestidad a la hora de
ofrecer alternativas; riqueza del tra-
bajo grupal desechando la búsqueda
de un protagonismo personal; com-
promiso con las acciones pautadas;
pensar y comprender los diferentes
valores y la implicación práctica de
su expresión con relación a uno mis-
mo, y a los demás; profundizar en el
entendimiento, la motivación y la
responsabilidad con respecto a la to-
ma de decisiones. 

Sin dudas, este tipo de trabajos
son los que fomentan la formación
de la ciudadanía, pues fortalecen las
prácticas democráticas y contribu-
yen a formar un futuro más equita-
tivo y justo, de la mano de nuestros
chicos.

Re f lex io -
nar sobre ciu-
dadanía com-
prende al me-
nos dos di-
mensiones: la
objetiva y la
subjetiva. La
primera se re-
fiere a la exis-
tencia real de de-
rechos y respon-
sabilidades; la
segunda alude al
grado de conoci-
miento que las
personas tienen so-
bre sus derechos,
responsabilidades,
garantías y perte-
nencia a una comu-
nidad política, así
como también a su
actitud, temores, as-
piraciones y percepciones de ello.
Es decir, se vincula con las posibili-
dades y con las barreras, reales o
imaginarias, que los habitantes cru-
zan -o deberían cruzar- en relación a

su ciudadanía. Por lo tanto, para
considerarnos ciudadanos, no basta

con la existencia de
nuestros deberes y dere-
chos, sino que los mis-

mos deben ser
parte de nues-
tro saber.

Aprender a
ser ciudadano
es un proceso
complejo. En
dicho aprendi-
zaje, el papel
de la institu-
ción escolar es
clave ya que
opera sobre la
conformación
del imaginario
y de los hábi-
tos y actitudes
que expresan
distintos roles
y posiciones,
dentro del siste-
ma político y la
sociedad civil.

La formación
del ciudadano es, sin dudas, una de
las metas más importantes y priorita-



Devolver a la vida a
todos y todas aquellas
que fueron dejados de la-
do por un sistema perver-
so que los condenaba a
la “no existencia”; los
“muertos en vida” -cie-
gos, leprosos, sordos,
pobres-, personas que
no tenían ningún lugar
en aquella sociedad. A
este marco, debemos
sumarle un mecanismo
“cultural” siniestro, no
muy lejano de algu-
nos de los actuales,
que consistía en creer
que si alguna perso-

na padecía alguna de
esas situaciones -por enfermedad o
pobreza-, era porque algo “malo
habría hecho” (o sus antepasados).
En aquella cultura, se pensaba que
Dios era quien pagaba a cada uno
según sus obras. La prosperidad y
la salud se veían como retribucio-
nes divinas por algún merecimien-
to. Claro que Jesús (como también
otras corrientes teológicas del Anti-
guo Testamento), se reveló contra
esta forma “particular” de entender
a Dios y a los que sufren.

Tenemos que decir que en Je-

sús, Dios se revela sólo allí donde
hay una experiencia de liberación
humana, entendida en su sentido
más completo. La Biblia no nos ha-
bla de liberaciones que se dan ha-
cia el interior de las personas, sino
que se vinculan con un cambio es-
tructural: la gente que vivía opri-
mida por aquel sistema político-re-
ligioso, fue recuperada por Jesús
en su dignidad humana y así vol-
vieron a ser parte de la “vida” que
se les había quitado. Los “exclui-
dos” de aquellas sociedades eran
“incluidos” en nuevas dinámicas
de relación, y, a la vez, se denun-
ciaba el sistema perverso que ¡no
daba lugar a esta inclusión! Por
eso, es fundamental en la tarea
cristiana enseñar ciudadanía, para
generar conciencia y aprender có-
mo poder devolver al excluido su
dignidad humana y cómo denun-
ciar un sistema perverso que deja
afuera y desobedece la voluntad
de Dios.

Las iglesias fundadoras del Co-
legio Ward -la Iglesia Evangélica
Metodista y la Iglesia Discípulos de
Cristo-, supieron desde los inicios,
que no se puede eludir la actividad
política si se quiere humanizar la
sociedad.

Y como el cristiano no es -ni
puede ser- ajeno a lo humano, me-
nos aún puede evadir una acción
en la que están profundamente im-
plicados el ser y la sociedad. La po-
lítica, actividad donde lo humano
está tan en juego, apela a la respon-
sabilidad de la fe cristiana.

Me gustaría compartir algunos
de los principios sociales de una de
las iglesias fundadoras de esta es-
cuela, para ser claro con ustedes y
acercarme más a lo que deseo
transmitir. Asevera esta declaración:
- “Afirmamos que la historia y la

sociedad son escenarios de la
acción de Dios en la instaura-
ción de su Reino, como lo pro-
claman las Escrituras

- Afirmamos que el hombre está
llamado a realizar la voluntad
de Dios y nosotros, como cris-
tianos, con esta comprensión,
debemos comprometernos en la
búsqueda activa de un orden
económico - social que no limi-
te, sino que estimule las posibi-
lidades humanas para el bien

- Afirmamos por lo tanto, que de-
bemos ejercer una crítica activa,
oponiéndonos constructivamen-
te a todo sistema que esté basa-
do en el egoísmo, la hipocresía,
la represión, la injusticia y la
violencia institucionalizada

- Afirmamos que es nuestra res-
ponsabilidad buscar permanen-
temente una renovación total
que modifique el estado de co-
sas existente, fruto del pecado,
a la luz de lo que entendemos
debe ser la vida humana, cual
fuera expresada en Cristo, y no
limitarnos a actos de beneficen-
cia, y mucho menos sancionar
con nuestra bendición aquellas
formas de supuesta caridad que
degradan la personalidad huma-
na, ni conformarnos con mejo-
ras que no conducen al propó-
sito de Dios respecto al destino
humano. Guardar silencio frente
a la necesidad, a la injusticia y a
la explotación del hombre es
traicionar a Cristo”.1
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¿Por qué es importante construir
ciudadanía? ¿Por qué lo hacemos
desde nuestra fe cristiana?

“Respondiendo Jesús, les dijo:
´Id y haced saber a Juan las cosas
que oís y veis. Los ciegos ven, los

cojos andan, los leprosos son lim-
piados, los sordos oyen, los muer-
tos son resucitados y a los pobres
es anunciado el evangelio; y biena-
venturado es el que no halle tropie-
zo en mí´” (Mateo 11:4-6).

Jesús luchó por traer humani-

dad, no solo por enseñarnos una
forma de vida, sino también por lle-
var, a los lugares por donde se mo-
vía, “humanidad” en el sentido más
pleno. “Yo he venido para que ten-
gan vida y vida en abundancia”
(Juan 10:10).

* Lic. en Teología.
** Ponencia presentada en la Jornada de Derechos Humanos Obispo Gattinoni, del Nivel Superior. “A 25 años de la recuperación de la Democra-

cia: una escuela que construye ciudadanía”. Colegio Ward, Villa Sarmiento; octubre de 2008.
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Estos principios sociales hacen a
la identidad de la Iglesia Evangélica
Metodista en la Argentina.

Ahora bien, se escucha decir -y
con razón-, que los cristianos somos
“muy buenos enfermeros, pero muy
malos médicos”. Podemos mostrar
suficiente sensibilidad y dedicación
con respecto a los problemas asis-
tenciales, pero escasa o nula per-
cepción con respecto a los dilemas
estructurales que son, con frecuen-
cia, la causa de los sufrimientos que
nos apresuramos a aliviar.

Por lo tanto, es necesaria la
creación de un espíritu crítico a tra-
vés de la construcción de ciudada-
nía, porque la visión que tenemos
de la realidad -aquello que llama-
mos “sentido común”- nunca es pu-
ra, ni está desprovista de un “hori-
zonte de experiencia” (que es tam-
bién un horizonte de interpreta-
ción). Existen filtros o modelos
mentales de aproximación a la rea-
lidad que, en vez de esclarecer las
cosas, nos ocultan o deforman par-
tes o aspectos de la misma. El más
extendido es el que considera a la

sociedad desde
las explicacio-
nes de los que
la dominan, que
no poseen inte-
rés en mostrar las
contradicciones.
La formación del
espíritu crítico
consiste, entonces,
en reflexionar de
manera constante,
sobre lo percibido,
en no darlo por ob-
jetivo y verdadero,
así nomás. Tomar conciencia de
que eso que llamamos “sentido co-
mún” es también una construcción
social y, por lo tanto, sometible al
análisis.

Hoy, como creo que ocurrió
siempre, ya no es posible amar al
prójimo desde la desvinculación de
lo político. El compromiso a favor
de la justicia y de la libertad, es un
lugar privilegiado para el ejercicio
contemporáneo de la misericordia y
la fidelidad. La política tiene que
ser comprendida como un modo de
realizar la fe en el Dios de Jesucris-
to. Dios aparece en el contexto del
encuentro con el otro y del otro
con necesidad.

Creo que si lo político es tam-
bién deliberación, la construcción
de la ciudadanía nos debe ayudar a
contribuir que el pensamiento, la
reflexión crítica y el debate, se ha-
gan presentes en nuestra cultura,
previniendo la barbarie y estable-
ciendo pautas de comportamiento,
que combatan el individualismo de
encerramiento y repliegue sobre
uno mismo y su propio pequeño

mundo de intereses. En medio de
una cultura de la apariencia, es pre-
ciso mantener el aguijón de la críti-
ca y la pasión por ir al fondo de las
cuestiones.

El compromiso del cristiano de-
be existir siempre con los márgenes
de la sociedad, con sus causas. Des-
de allí hará su lectura social y serán
ésos los destinatarios de su “buena
noticia”. Pero si este compromiso
carece de conciencia política, termi-
na utilizado perversamente contra
la transformación de los principios
que originan dichos márgenes. Por
eso, es relevante la construcción de
ciudadanía.

La revitalización de la democra-
cia no se logrará sin una ética cívi-
ca que promueva la solidaridad y la
responsabilidad por el bien común.
En estos días, cuando el reconoci-
miento de los Derechos Humanos
forma parte de la macro ética y de
la ética cívica mínima, se precisa vi-
virlos con “conciencia ciudadana”.
En el fondo, se está apuntando a
una ciudadanía social, es decir, a un
sujeto de la política que deje de ser

“cliente” y pase a ser “partícipe” ac-
tivo y responsable en la construc-
ción social.

Por último, quisiera terminar ci-
tando las palabras de Jesús cuando
volvió a su pueblo y al visitar su si-

nagoga (asamblea), compartió la
lectura de la Biblia, donde decía:

“El Espíritu del Señor está sobre
mí, por cuanto me ha ungido para
dar buenas nuevas a los pobres;
me ha enviado a sanar a los que-
brantados de corazón, a pregonar
libertad a los cautivos y vista a los
ciegos, a poner en libertad a los
oprimidos y a predicar el año agra-
dable del Señor. Enrollando el li-

bro, lo dio al ministro y se sentó.
Los ojos de todos en la sinagoga
estaban fijos en él. Entonces co-
menzó a decirles: ´Hoy se ha cum-
plido esta Escritura delante de vo-
sotros´” (Lucas 4: 18-21).

1. Afirmación de Principios Sociales de la
Iglesia Evangélica Metodista Argentina.

Adhesión

FAMILIA
CAGEL
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La casa de la familia Basualdo-Fran-
chino es tan luminosa como la sonrisa
que nos regalaron al recibirnos en su
hogar de Villa Sarmiento, cuando fui-
mos a entrevistarlos. Adriana y Angel
son los papás de Uriel, alumno de 6º
grado del colegio, que este año fue ele-
gido delegado del curso. Desde su lu-
gar, nos transmiten la importancia que
tiene inculcar en los chicos un rol so-
cial activo y aseguran, también, que el
cambio empieza desde uno mismo.

-¿Dónde se conocieron? 
¿Hace cuánto que están juntos?

AD- Hace más de 20 años. Yo tra-
bajaba en la Dirección General de Es-
cuelas de la Provincia de Buenos Aires
y Angel pertenecía a un gremio docen-
te. Así que haciendo un reclamo nos
conocimos…

AN- Y a pesar de que la vi, igual se-
guimos demandando (risas).

-En la actualidad, ¿a qué se 
dedica cada uno profesionalmente?

AD- Soy licenciada en Filosofía.
Trabajo en un taller de Filosofía para
Niños en el Colegio Ward y también en
otros establecimientos educativos, des-
de hace más de 16 años.

AN- Trabajo en Aerolíneas Argenti-
nas y estoy comprometido con mi ám-
bito laboral. Soy consciente que en el
medio en el que uno está, el afuera es
el adentro. Soy un defensor de que los
cambios hay que generarlos a partir de
uno y empezar de a poquito en la so-
ciedad, aunque sea en el barrio, apor-
tando un granito de arena. Hay que sa-
lir de lo que nos presentan, del “nada
es posible”.

-Angel, ¿en qué consiste ese “grani-
to de arena” tuyo a nivel barrial?

AN- En realidad, me gusta hacer

planteos en los ámbitos que me pare-
cen adecuados, como el barrio. Y una
de estas ideas que se va a concretar, es-
tá vinculada con la plaza cercana al jar-
dín del colegio (frente a la Iglesia Meto-
dista). Era un espacio olvidado, que no-
sotros con Adriana y Uriel, siempre nos
gustó recorrer al salir a caminar. No sa-
bíamos el nombre y pensamos que me-
recía tenerlo. Empezamos a averiguar y,
de a poco, surgió la posibilidad de que
llevara el nombre del pastor Carlos Gat-
tinoni, debido a su actividad humanísti-
ca. Fue un gran defensor de los Dere-
chos Humanos e integrante de la CO-
NADEP1. Además, siempre se vinculó
con el barrio y la institución. Así, el pro-
yecto fue tomando forma y se hizo una
audiencia pública en la Sociedad de Fo-
mento de Villa Sarmiento, a la cual per-
tenezco. De ésto hace ya tres años y
hoy estamos en las últimas instancias.

-¿Qué faltaría para lograrlo?
AN- En el Municipio de Morón, to-

do cambio de uso público se debate
entre los vecinos, ésto se hace en au-
diencias públicas que convoca el Ho-
norable Concejo Deliberante. Como se
va a modificar la plazoleta, tenemos
que decidir si estamos de acuerdo para
que se transforme en plaza. Hay mu-
chas expectativas y ganas de inaugurar,
lo más pronto posible, la plaza “Carlos
Gattinoni”.

-¿Qué les dice Uriel al verlos tan
activos socialmente?

AN- Observa, opina, nos acompaña.
Siempre le mostramos los mecanismos
que le ofrece el sistema para que apren-
da a ser un ciudadano comprometido.
Creemos en que si hay más democracia,
hay más equidad y desarrollo.

-¿Siempre fueron ciudadanos 
tan participativos?

AD- Desde siempre Angel tuvo un
rol más activo en lo que respecta a la
“construcción de ciudadanía”. Antes de
llegar a Villa Sarmiento, nosotros vivía-
mos en un barrio cooperativo que él
ayudó a crear.

AN- Era una cooperativa docente
en Villa Celina. En ese momento, nos
organizamos en grupo para tener vi-
vienda propia. Fue antes de la debacle
de los ‘90, por lo que pudimos comprar
las tierras del Banco Hipotecario, enti-
dad que nos financió y creamos el em-
prendimiento.

AD- Esto demuestra que Angel en
cualquier lugar donde viva, siempre es-
tá activo, haciendo algo (risas).

AN- Adri se ríe porque sabe que no
me puedo quedar en un lugar sin gene-
rar aportes o ideas nuevas. Los ciuda-
danos tenemos que aprender que exis-
ten mecanismos para defendernos y no
hay que esperar a que alguien actúe
por nosotros también, que vivir en so-
ciedad genera obligaciones. Justamen-
te, ésto es lo que le enseñamos a nues-
tro hijo.
-Y parece que lo percibe muy bien,
pues Uriel fue elegido este año co-
mo delegado de su curso. ¿Qué sin-
tieron cuando se enteraron de la
noticia?

AD- ¡¡Socorro!! Yo no estaría tan
tranquila (risas). Uri tiene mucha capa-
cidad de hablar y argumentar, también
de refutar y cuestionar… Es un “Angel
en potencia”.

AN- Yo estoy muy orgulloso por-
que me gusta que todos cuestionemos
dentro de un ámbito de respeto. Y es lo

que nosotros
le transmitimos
a él y le hace-
mos saber que
es un entrena-
miento diario.
Estoy satisfecho
de ver que es un
“pequeño ciuda-
dano”.

-¿Cómo piensan
que se construye
ciudadanía en lo
cotidiano?

AN- Tratando
de aprovechar los
canales que nos
ofrece la democra-
cia. ¡¡Están, solo

que cada uno debe aceitarlos!! ¿Cómo?
Insistiendo. Pienso que no hay que
quedarse con el no.

-¿Cómo fue que decidieron mudarse
a Villa Sarmiento?

AD- Hace cuatro años que vivimos
acá. Teníamos inquietudes de mudar-
nos del barrio cooperativo porque al
crecer Uriel y nuestros proyectos, nos
quedaba un poco distante de los luga-
res donde íbamos todos los días. Des-
pués, además, se reforzó la elección del
colegio, cuando vimos que nuestro hi-
jo se asentaba sin problemas en el
Ward. Por eso, empezamos a apostar al
barrio pues nos facilitaba nuestros que-
haceres y, sobre todo, nos gustaba mu-
cho.

AN- Fue elegir estar cerca de la ins-
titución donde iba a estudiar Uriel. No
estábamos de acuerdo con los grandes
viajes y ese tipo de esfuerzos. Lo hici-
mos casi dos años, pero luego toma-
mos la decisión de cambiar de lugar de
residencia.

-¿Por qué eligieron el colegio? 
¿Cómo llegaron a él?

AD- Me gustaba que hubiera una
oferta amplia en arte, música, bilingüis-
mo, en la escuela a la que fuera Uri. Yo
por mi trabajo en el Ministerio, tenía muy
buenas referencias del Colegio Ward, pe-
ro no un contacto directo. En cambio
Angel sí, porque una tía de él había tra-
bajado en el Departamento de Arte.

AN- Sabía que la educación era in-
tegral y eso nos encantó. Probamos y
estamos contentos porque vemos que
Uri está bien y le va muy bien. Ade-

más, el colegio acompaña las iniciati-
vas de la comunidad y eso es impor-
tantísimo. Muchas veces, hay un prejui-
cio de la comunidad de que la escuela
funciona como un coto cerrado o no se
compromete y, desde mi experiencia,
puedo demostrar que no es así. Real-
mente, existe una actitud diferente y
activa como institución vecina de Villa
Sarmiento.

AD- En tanto, como mamá del co-
legio, veo que a lo largo de los años la
oferta de espacios y posibilidades va
creciendo, pero no siempre las fami-
lias apoyamos ésto, porque muy pocos
participamos de las actividades abier-
tas y es una lástima. Esto también ha-
bla de nuestro rol ciudadano, porque
denota nuestra postura en todo lo que
nos rodea.

-Adriana además de ser mamá de la
escuela, asesorás al programa de Fi-
losofía para Niños ¿Cuánto hace
que trabajás con este programa en
el colegio?

AD- En el 90º Aniversario del Cole-
gio Ward, hubo una apertura a las fami-
lias para presentar proyectos de mane-
ra anónima y desde cada nivel. Se con-
cursaba y el que ganaba, obtenía la
concreción del mismo. En ese marco,
Adriana Mendoza, Directora de Inicial,
me propuso participar porque sabía de
mi labor en otras instituciones. Al año
siguiente, me dijeron que había obteni-
do el primer premio. Así que desde
2004, arranqué en el colegio. Empeza-
mos con el Nivel Inicial y después
avanzamos a Primaria. Siempre de ma-
nera paulatina, porque lo que se buscó
fue fortalecer la experiencia, ya que el
proyecto lleva mucho tiempo y capaci-
tación docente.

-En líneas generales, 
¿en qué consiste? ¿cómo se aplica?

AD-El proyecto tiene su raíz en el
programa norteamericano de “Filosofía
para Niños”. En EE.UU., es un progra-
ma, pero nosotros lo abordamos desde
otro lugar. Creamos la experiencia de
pensar y de pensar juntos, pero filosó-
ficamente. Afrontamos temas que se
ajustan según las edades de los chicos.
Sabemos que no es automático, pero
jugando tratamos de llegar a que se
comparta la alegría de escuchar lo que
el compañero dice. Y lo lindo es saber
que si se trabaja, la alegría acontece.
Además, cada alumno se descubre en

su medida. Tratamos de alcanzar la
construcción de la equidad: el chico
que se expresa menos, tiene voz, y el
que habla mucho, recorta el tiempo. Es
un paso más a la diversidad y a un diá-
logo que nunca llega al consenso, por-
que, justamente, no pretende eso.

-¿Se puede decir que desde la filoso-
fía se construye ciudadanía?

AD- No es nuestro objetivo prima-
rio. Sin embargo, este “ejercicio” que
hacemos es un práctica democrática,
pues, como beneficio secundario, esta-
mos creando ciudadanía ligada a la dis-
rupción que hace la cuestión filosófica
en la apertura hacia un pensar que, no
necesariamente, tiene que coincidir con
el propio.

-Para finalizar, a partir de esta fami-
lia que construyeron, ¿qué esperan
para Uriel?

AN- La clave de todo es que la me-
jora es colectiva y no individual. Lo que
transmitimos a nuestro hijo es que el
ser humano solo no puede avanzar y
que lo que importa es la construcción
social. No interesa lo material, sino
ayudar al prójimo. Nuestras premisas
para con él son: el esfuerzo, el trabajo
y el estudio.

AD- ¡Totalmente! Lo que más nos
importa es que sea buena persona, tal
cual lo es ahora.

1. El Pastor Carlos T. Gattinoni fue Obispo
de la Iglesia Evangélica Metodista Argenti-
na entre 1969 y 1977. Fue convocado en
1983 por el Presidente de la República Ar-
gentina, Dr. Raúl Alfonsín, para integrar la
Comisión Nacional sobre la Desaparición
de Personas (CONADEP).

* Entrevista realizada por Agustina Leszczyñski y Alfredo Coelho Suárez.
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dades del mundo, incluyendo a la
nuestra. En general, se educa y esti-
mula para poder perseguir y alcanzar
con éxito los intereses y objetivos in-
dividuales, mientras que parece ser
una realidad cada vez mayor la des-
vinculación -principalmente de los jó-
venes- con la construcción política y
el desarrollo social e institucional de
nuestra comunidad, desde la partici-
pación y el compromiso civil. Esta fal-
ta de preocupación, y en particular
aquella vinculada a nuestro creci-
miento como ciudadanos, debilita los
lazos sociales fundamentales para el
crecimiento y bienestar comunitario.
De esta forma, la Educación Cívica es
fundamental para toda sociedad.

Educar no es una tarea fácil, ya
que no sólo es informar, sino que tam-
bién es generar actitudes, otorgar valo-
res, enseñar y dar herramientas que
nos ayuden a pensar y a actuar cotidia-
namente, de forma independiente,
aunque con solidaridad y compromiso.
La Educación Ciudadana debe ser in-
clusiva e integral –es decir, para todos
y en todos los aspectos de nuestras vi-
das-. Pero ¿dónde adquirimos esa edu-
cación?, principalmente, en: la familia,
la escuela, la universidad y en la prác-
tica democrática diaria.

La práctica democrática es uno de
los principales canales desde donde se
aprende y desarrolla la ciudadanía. La
democracia misma debe ser el mayor
promotor y fortalecedor de la virtud ciu-
dadana entendida como “el amor a la
cosa pública”. La participación en la dis-
cusión sobre asuntos y bienes de carác-
ter público, el respeto y la defensa de
las normas y las instituciones que nos
rigen, y su desarrollo en el marco del
diálogo, la honestidad y el respeto mu-
tuo, son algunas prácticas educadoras y
fortalecedoras de nuestra ciudadanía.

Dos siglos atrás, John Stuart Mill
distinguía a los ciudadanos activos de
los pasivos, y especificaba que si bien,
tristemente, muchos gobernantes pre-
fieren a los segundos porque es más
fácil controlarlos, la democracia nece-
sita de los primeros. Los ciudadanos
activos son aquellos que además de es-
perar recibir algo del sistema, buscan
otorgarle algo. En palabras de Norber-
to Bobbio, esta cultura participante
propia de los ciudadanos que se consi-
deran comprometidos con la articula-
ción de demandas y con la formación
de las decisiones, se diferencia de la
cultura de los súbditos, dirigida hacia
los beneficios que los electores espe-
ran obtener del sistema político. Es la
“cultura participante” la que la práctica
democrática debe formar y desarrollar,
y la que es necesaria adquirir como
ciudadanos.

En tanto, la familia es otro de los
núcleos educativos básicos de una so-
ciedad. Como miembros de ella adqui-
rimos valores y referentes que delinean
nuestras perspectivas y actitudes frente
a los hechos de la vida. De esta forma,
es fundamental que en la familia exis-
ta diálogo y discusión de ideas, basa-
dos en el respeto y en la tolerancia;
que inste al compromiso con el desa-
rrollo de nuestras ideas y la comuni-
dad. La familia continúa siendo la mé-
dula organizacional principal de las so-
ciedades modernas, y, como tal, cum-
ple un rol formacional esencial.

Por último, debemos señalar el pa-
pel que cumplen las escuelas y otros
centros de educación, en relación a la
formación cívica. Por un lado, es im-
portante que en ellas además de ense-
ñarse la cátedra correspondiente a De-
recho y Formación Ciudadana, se brin-
de la posibilidad de debatir entre
alumnos y maestros ideas, opiniones y

propuestas sobre diversos problemas y
situaciones que nos toca vivir como
país, comprometiéndose en la cons-
trucción de una mejor sociedad. Tam-
bién, es vital la incorporación e identi-
ficación del alumno en la dinámica de
la comunidad escolar, y la manera en
que se involucra con el respeto y desa-
rrollo de esa comunidad.

En este sentido, a modo de poder
compartir mi experiencia particular, re-
cuerdo con alegría las clases de Educa-
ción Cívica y los debates que se forma-
ban todos los días de cursada, dispara-
dos frente a una pregunta o la introduc-
ción de un tema que nos llevaba a re-
flexionar con pasión. Algo muy pareci-
do se traducía en el resto de las mate-
rias, incluyendo las artísticas, las de his-
toria y literatura. Pero además, formar
parte durante 16 años de la comunidad
educativa del Ward y en el último año
del Centro de Estudiantes, me infundió
de valores y prácticas que sirven para
hablar de Formación Cívica, y de un
compromiso para mantener y fortalecer
los valores comunitarios de la institu-
ción, su desarrollo y crecimiento.

Concluyendo, lo importante en la
construcción de las sociedades y de la
ciudadanía es que la misma se de so-
bre la base del compromiso, involucra-
miento, el debate y la argumentación,
la honestidad y el respeto, ya que en
definitiva todos somos ciudadanos de
la comunidad que queremos ver crecer
y desarrollarse. Esto lo aprendí en mi
paso por el Colegio Ward.

1. Seddon, Terri: “Remaking civic formation:
towards a learning citizen?” London Re-
view of Education, Vol. 2, Nº 3; p. 176.
Carfax Publishing. Londres, 2004.

2. Bobbio, Norberto: “El Futuro de la De-
mocracia”. Capítulo 1; p.24. Fondo de
Cultura Económica. México, 1986.

3. Ibid. p. 25.

Un año electoral como
éste hace que un debate
acerca de nuestro rol como
ciudadanos se
vuelva aún más
necesario e impor-
tante de lo que en
sí es. Al comenzar
a pensar cómo
abordar el tema de
educación ciudada-
na en un escrito
corto pero con con-
tenido, comprendí la
dificultad de esta ta-
rea. Por un lado,
porque es un tema
que lleva siglos de
debate y discusión,
que ha sido aborda-
do desde distintas
corrientes de pensa-
miento. Por otro,
ya que es una cues-
tión que no sólo se dis-
cute en libros, escritos
y foros, sino que, fun-
damentalmente, se de-
bate y construye día a
día desde nuestra inser-
ción como individuos
en la sociedad. Por lo tanto, la cons-
trucción ciudadana es una labor que no
termina, que vamos desarrollando du-
rante toda nuestra vida a medida que
vamos adquiriendo nuevos conocimien-
tos, capacidades y compromisos.

Al analizar la definición de ciuda-
danía podemos decir que ésta no só-
lo nos define como personas insertas
en un núcleo social-político -dueñas

de derechos y obligaciones-, sino que
también incluye la interacción cons-
tante y el compromiso existente entre
esa comunidad y nosotros. De esta
forma, como ciudadanos constituimos
una comunidad que creamos y rede-
finimos todos los días, que nos otor-
ga una identidad, un sentido de la
pertenencia, y cuyo desarrollo depen-
de de nuestro compromiso y labor

como tales.
Durante si-

glos, se ha debati-
do sobre la necesi-
dad de educar ciu-
dadanía, principal-
mente, debido a la
significancia socio-
lógica, política y
moral del concepto.
En la actualidad, mu-
chos pensadores sos-
tienen que la defini-
ción de ciudadanía se
ha vuelto más inclusi-
va y participativa. De
esta forma, la idea de
individuo soberano ha
ido dando lugar a la de
ciudadano social. Mien-
tras el primero era enten-
dido como un actor inde-
pendiente (porque su de-
pendencia en otros no
era reconocida), el ciu-
dadano social es enten-
dido como un individuo
en vinculación que es
capaz de accionar inde-
pendientemente por su

relación con sus pares y el contexto
natural en el que se desenvuelve. Esto
podría interpretarse en el sentido de
que el ciudadano social no actúa sólo
en pos de saciar sus intereses persona-
les, sino que adquiere un interés cívico
más amplio que alimenta y fortalece a
la institucionalización democrática.

No obstante, es la debilidad en la
formación del ciudadano social lo
que caracteriza a muchas de las socie-

* María Paula Cellone, egresada de la promoción ‘03, es Licenciada en Ciencias Políticas, Universidad Torcuato Di Tella. Actualmente es Asistente de
proyectos de investigación de la Asociación para Políticas Públicas (APP), cuyas áreas de trabajo son: desarme; control de armamento y no prolife-
ración; seguridad ciudadana; violencia armada contra la mujer; fortalecimiento de la sociedad civil. Ha colaborado en las publicaciones “Las Armas
y Las Víctimas. Violencia, Proliferación y Uso de Armas de Fuego en la Provincia de Buenos Aires y la Argentina” (Universidad de San Andrés, 2007)
y “El Tráfico de Armas en Latinoamérica. Características y Problemas de las Exportaciones de Armas y Municiones entre 1994 y 2006” (APP, 2008).
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En tanto, en el Profesorado fui-
mos conscientes de que debíamos
apuntalar la formación de nuestros
alumnos ya que sus títulos debe-
rían habilitarlos no sólo como pro-
fesores de Inglés, sino también co-
mo profesores en colegios bilin-
gües, muchos de los cuales adop-
tan las mismas posiciones que ha
tomado nuestra institución.

A los efectos de lograr este co-
metido, se han hecho cambios en
los contenidos curriculares de ma-
terias como Inglés y su enseñanza
en Prácticas de la Enseñanza.

El nuevo enfoque permitirá a
nuestros egresados estar prepara-
dos no sólo para la enseñanza de la
lengua inglesa, sino también para
la enseñanza efectiva de conteni-
dos en las áreas de Ciencias Socia-
les y otras disciplinas como Conta-
bilidad, Medio Ambiente, Literatu-
ra, etc. Si a esto le agregamos el
aprendizaje mediante la solución
de conflictos y problemas, creemos
que le estamos ofreciendo a los fu-
turos docentes y a sus potenciales
alumnos, un propósito real para el
aprendizaje de determinados con-
tenidos, el uso de múltiples estrate-
gias y un contexto natural para el
desarrollo de la enseñanza y del
aprendizaje.

La denominación “bilingüe”
puede tener muchas acepciones se-
gún la tendencia o punto de vista
que se tenga en cuenta. En nuestro
caso y para simplificar, diremos
que bilingüe es quien se hace en-
tender en un contexto real y en
tiempo real, para lo cual hay que
capacitar a los alumnos desde una
edad temprana.

En este contexto, nos plantea-
mos como objetivo principal que
nuestros estudiantes puedan hacer
uso del Inglés como “lengua fran-
ca”, como medio de comunicación
eficaz, correcto, evaluado y recono-
cido, a través de exámenes interna-
cionales. En el Colegio Ward, el Ni-
vel Secundario ofrece la capacidad
de rendir los exámenes IGCSE (In-
ternacional General Certificate of
Secondary Education / Certificado
General Internacional de Educación
Secundaria), avalados por la Uni-
versidad de Cambridge. En ellos se
evalúa no sólo el conocimiento del
idioma, sino también los contenidos
de áreas específicas expresados en
inglés fluido y correcto, como por
ejemplo Matemáticas, Historia, Geo-
grafía y Literatura, entre otras.

Desde hace unos años, el equi-
po directivo y las coordinaciones
de Inglés, han venido evaluando
la necesidad de bilingüismo. Por
eso, al tiempo que se escribe este
artículo, se está tramitando la
aprobación, ante las autoridades
provinciales, de incorporar el bi-

lingüismo a la sala de Preescolar,
a partir de 2010.

En lo que hace estrictamente a
la enseñanza, realizamos algunos
cambios en el enfoque: nos orienta-
mos a la resolución de tareas. Una
tarea (task) es una unidad de traba-
jo en clase y posee un propósito co-
municativo, un inicio y final claros,
presenta coherencia y unidad en re-
lación al tópico que se está desarro-
llando, al producto que genera y a
lo que demanda el alumno. Dichas
tareas pueden ser: leer distintos ti-
pos de textos con fines específicos,
realizar juegos de memoria, compa-
rar imágenes y gráficos, realizar en-
cuestas, buscar información en tex-
tos de referencia, construir grillas y
gráficos, escribir distintos tipos de
textos breves. Las actividades están
graduadas por dificultad de acuerdo
a la edad y etapa del aprendizaje.
Por ejemplo, el mismo tipo de acti-
vidad de participación activa por
parte del alumno, es posible de lle-
var a cabo tanto en Primaria como
en Secundaria, pero haciendo las
adaptaciones de dificultad que sean
necesarias.

Por otra parte, en todos los ni-
veles escolares, se aspira a un ba-
lance más equilibrado entre la en-
señanza de la gramática -como par-
te formal del idioma- y de la fluidez
-como elemento necesario para la
comunicación efectiva-. Es decir,
cada niño y/o adolescente se apro-
pia de la gramática del idioma a tra-

vés de su uso. El cambio más visi-
ble tendiente a incrementar la flui-
dez, es el mayor número de mate-
rial auténtico que se está utilizando,
que no son adaptados para estu-
diantes de inglés como lengua ex-
tranjera (libros, videos, canciones,
etc.). Por ejemplo: una canción de
los Beatles, películas que los chicos
ven en el cine sin los subtítulos, o
sitios de Internet.

Una característica más que dis-
tingue a esta modalidad de ense-
ñanza de otras, es la concepción
del error como otra instancia de
aprendizaje. Para citar un ejemplo,
los alumnos del Nivel Primario es-
tán haciendo, en la actualidad, un
trabajo de Editing. Se trata de la
edición de sus producciones escri-
tas guiados por los docentes, como
primer paso para llegar a la auto-
corrección de sus errores. Esto re-
quiere una cierta madurez para que
nenes y nenas sean capaces de co-
rregirse en forma independiente. Es
muy importante que los chicos re-
flexionen sobre el uso correcto del
idioma.

En el Nivel Secundario también
se trabaja sobre el error y la correc-
ción de las producciones escritas.
Se realiza en conjunto entre docen-
te y alumno: el primero marca el
error pero no lo corrige, por lo que,
el estudiante revisa y rehace su
producción tantas veces como sea
necesario hasta llegar al nivel de
corrección adecuado para su tarea.

Ante la pregunta acerca de por qué una educación de carácter inter-nacional hoy, surgen al menos dos respuestas. Una primera, la máshabitual al tratar estos temas, refiere a la necesidad de un idioma, laimportancia de los certificados con reconocimiento mundial, la faci-litación para el acceso a estudios universitarios en el exterior o parauna mejor inserción laboral.
No hay duda de que todo ello es valioso y da sentido a la búsque-da de una educación de este tenor. Sin embargo, creo que hay unarazón de mucho más peso, cuya importancia se puede reconocercon un mero vistazo a nuestro alrededor.
Quienes trabajamos en educación en este mundo globalizado tene-mos la enorme oportunidad de contribuir a la formación de nuevasgeneraciones que guarden, valoren y cuiden su propia cultura, peroque sean capaces a la vez de respetar y acercarse a otros sin los re-paros del prejuicio a culturas distintas a la propia.Conocer lo diferente para ponerlo en una perspectiva que quiebreel etnocentrismo y la mirada endogámica, es educar para una reno-vada y más sensible humanidad. Y educar la sensibilidad es rescataraquello que –precisamente- nos hace humanos.

* Nota editorial escrita por la Directora General del Colegio Ward para la Guía EducaciónInternacional, edición mayo-junio 2008. Agradecemos a la Lic. María Laura Barenco Ledes-ma, Directora de Educación Internacional, por permitirnos la reproducción de esta nota.
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El problema de la inseguridad vial
nos ocupa y preocupa a todos. En el
país, mueren a diario 18 personas por
accidentes de tránsito. La alarmante
cifra, se acentúa al saber que siete de
cada diez personas que fallecen por
esas causas, son menores de 35 años.

Como institución educativa, pero
también como integrante de la socie-
dad, el Colegio Ward busca que sus

alumnos tomen conciencia de la im-
portancia radical de la prudencia a la
hora de manejar un vehículo, pero
también como peatones.

La realidad cotidiana los hace tes-
tigos de accidentes viales en el barrio,
inclusive en la puerta del colegio. Por
tal motivo, desde fines de 2006, un
grupo de padres cansados de este
contexto, decidieron poner un freno y
acercaron su inquietud.

Entre toda la comunidad educati-
va se propusieron tratar de cambiar y
mejorar la situación. Primero comen-
zaron las reuniones para ver qué se
podía hacer y cómo accionar. Padres,
docentes y autoridades, acordaron
que una de las prioridades fuese que
la calle principal del colegio, Concejal
Héctor Coucheiro, pasase a ser mano
única. Así, se facilitaría la organiza-
ción vehicular que siempre provocó
caos por el estacionamiento y la espe-
ra de los autos durante la entrada y
salida de los chicos a la escuela, ge-

nerando una gran concentración de
coches, vector de riesgo para alum-
nos, vecinos y el tránsito en general.

El segundo paso fue contactar al
Municipio de Morón. Así, el Secretario
de la Unidad de Gestión Comunitaria
Nº 7 (UGC 7), el Doctor Rubén Der,
participó de las reuniones posteriores
que se hicieron, para colaborar con la
situación. Finalmente, en mayo de
2007, se logró una resolución por me-
dio de la que se autorizó a la Direc-
ción de Tránsito y Transporte del Par-
tido (dependiente de la Subsecretaría
de Seguridad, Defensa Civil y Control
Comunal), a otorgar el sentido Este a
Oeste a la calle Concejal Héctor Cou-
cheiro, con la correspondiente señali-
zación y difusión de las modificacio-
nes contraídas. “Además, el Municipio
contactó al dibujante y vecino de Villa
Sarmiento, Tomás Sanz (ex director de
la emblemática revista Humor), para
que diseñase folletos que, con simpa-
tía pero atentos a enfatizar los proble-
mas viales, llegasen a todos los veci-
nos”, comentó el doctor Der.

Poco a poco, la nueva rutina se
fue instaurando en el colegio. La
realidad es que la situación mejoró
aunque se necesita seguir trabajan-
do en ello, para que los chicos
aprendan y tomen un buen ejem-
plo… ¡¡ellos son los conductores
del mañana!!

Manos a la obra
Pero desde el colegio el ob-

jetivo de mejorar la situación
vial no terminó ahí. Trasladaron el te-
ma a las aulas y, en cada nivel de en-
señanza, se llevaron a cabo iniciativas
para abordar el tema con los niños y
adolescentes.

Los alumnos del Nivel Inicial, ca-
da año, toman responsabilidades ma-
yores. “Desde hace una década, el
Día de la Primavera lo festejamos con
un recorrido vial dentro de la escue-
la. Los chicos vienen al colegio con
bicicletas o triciclos y se convierten
en conductores. Por lo tanto, en el ca-
mino se encuentran con señales y
normas de tránsito, semáforos y pues-
tos donde deben resolver situaciones
-que les plantean los docentes-, para
seguir avanzando. Posteriormente, las
señales se llevan al aula para conti-
nuar con la Educación Vial. Este año,

sumamos láminas y un CD interactivo
del Automóvil Club Argentino”, co-
mentó la Directora del Nivel Inicial,
Prof. Adriana Mendoza.

En Primaria, los alumnos y alum-
nas se convirtieron en portavoces de
las reglas de tránsito. “En las clases de
Ciencias Sociales y de Consejería, en-
señamos la importancia de que los
alumnos insistan a sus familiares para
que usen el cinturón de seguridad y
que no manejen si consumieron alco-
hol. En tanto, para 2010, vamos a or-
ganizar una campaña que remarque
el peligro de hablar por celular o en-
viar mensajes de texto, frente al vo-
lante”, señaló la Prof. Mónica Bottán,
Vicedirectora del Nivel Primario.

En tanto, en Secundaria, el énfasis
se puso y se continúa instaurando, en
las charlas con los adolescentes, quie-
nes ya poseen –o están por tener- li-
cencia de conducir. “Desde las horas
de Consejería y Orientación Cristiana,
se trabaja con los chicos cuáles son las
consecuencias de la inseguridad vial,
muchas veces ligadas al alcohol y a
las drogas”, explicó la Directora del
Nivel Secundario, Lic. Silvia Gutiérrez.

Por su parte, el año pasado, la Es-
cuela Especial motivó la importancia
de respetar las normas de Seguridad
Vial. “Nos propusimos identificar los
beneficios y peligros del tránsito.
También, favorecer en nuestros chi-
cos el interés por las leyes, para que
adopten hábitos y actitudes de respe-
to hacia las mismas”, aseveró la Lic.
Inés Brulc, Directora de Escuela Espe-
cial. Además, los alumnos realizaron
distintos tipos de actividades dentro y
fuera del aula: salieron por el barrio
para tomar contacto directo con la
realidad vial; leyeron artículos perio-
dísticos; consultaron en Internet y bi-
bliotecas; dialogaron en clase (donde
expusieron sus dudas y experiencias).
Finalmente, en la Expoward 2008,
uno de los stands de Escuela Especial
reflejó la labor generada entorno a es-
ta temática: se presentaron juegos de
mesa e interactivos. También una ma-
queta que representaba una ciudad.
“Todo el tiempo se trabajaron aspec-
tos inherentes a los valores como la
solidaridad, el respeto, la coopera-
ción, y otros que hacen a la forma-
ción integral del ciudadano”, subrayó
Inés.

Sin dudas, la Seguridad Vial es un
tema que no podemos dejar de “po-
ner en marcha”.

Las voces de los protagonistas
A fines de 2006, un grupo de pa-

dres de los distintos niveles del cole-
gio, se juntaron y plantearon su preo-
cupación frente a la inseguridad vial
que, día a día, veían al acompañar a
sus hijos a la escuela.

A continuación, las voces de algu-
nos de ellos, quienes relatan cómo fue
vivir esta experiencia (que ya puso pri-
mera y continúa acelerándose…):
• Jorge Schiaritti (papá de 3º grado):

“Hicimos un proyecto de circula-
ción más ambicioso. Padres y au-
toridades del Colegio Ward, junta-
mos firmas y las presentamos en
el Municipio. Hoy la situación vial
está mejor, pero aún la señaliza-
ción no es del todo buena. Conse-
guimos mucho, ¡pero vamos por
más! Hay que continuar este pro-
yecto perfeccionándolo, porque
no sólo beneficia a nuestras fami-
lias, sino a todos los vecinos de
Villa Sarmiento”.

* Asesora periodística de Netward
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• Marcela Luoni (mamá de 3º gra-
do): “Cuando empezamos a ver
que cada vez se respetaban me-
nos las normas al llevar o buscar
a los chicos, que había poca vo-
luntad de respetarlas, pensamos
que teníamos que hacer algo. Al
principio no fue fácil el hábito de
adoptar la mano única, pero lo
estamos obteniendo. Si no toma-
mos acción en lo que nos rodea,
los cambios no se producen nun-
ca. Es fundamental participar en
la comunidad y buscar el bien
común”.

• Darío Martiarena (papá de 5º gra-
do y 1º Polimodal): “Creo que el
colegio tuvo una muy buena ini-
ciativa frente a los problemas de
inseguridad vial que cada día se
dan en la puerta de la escuela y
sus alrededores. No obstante,
considero que pasa también por

la educación de cada persona.
Hay que actuar con responsabili-
dad y decir lo que nos parece
mal, con propuestas modificado-
ras. Para mí, mejoraría la situa-
ción añadir más cartelería dentro
de la escuela, que ayude a cum-
plir las normas”.

• María Eugenia Martínez Cami
(mamá de 4º y 6º grado y 2º Poli-
modal): “Apenas se implementó
el cambio de mano única fue caó-
tico porque, de un día para el
otro, se forzaba a modificar la ru-
tina, pero hoy el escenario cam-
bió y funciona. Sin embargo, para
que sea del todo óptimo, se nece-
sitaría que el Municipio enviase a
un inspector de tránsito que regu-
le la zona. También si se habilita-
ra la dársena de la entrada del co-
legio -actualmente vallada-, pien-
so que contribuiría mucho. Lo
que rescato de esta experiencia

como un plus aparte, es que pa-
dres, autoridades del Colegio
Ward y del Municipio de Morón,
trabajamos muy bien juntos”.

• Carlos Areas (papá de 5º grado y
2º Polimodal): “Participé de las
reuniones y vi como, de a poco,
fue mejorando el tema del tránsito.
Para que todo funcione mejor, los
papás debemos ser más tolerantes
y prácticos. Si respetamos y cum-
plimos las reglas, se evitan los pro-
blemas y, además, enseñamos a
los chicos, porque ellos aprenden
de lo que ven y oyen. Me parece-
ría bueno que se filmara y después
se muestren en reuniones las en-
tradas y salidas a la escuela, por-
que de esta forma, seríamos más
conscientes y, estoy seguro, actua-
ríamos correctamente. Otra posibi-
lidad que contribuiría, podría ser
que los nenes sean policías de
tránsito, porque causa mayor efec-
to para un adulto si un niño mar-
ca lo que hay que hacer”.

NETWARD
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brindar acceso a la información que
allí se cobija.

Esto es sumamente importante,
dada la vocación de apertura comuni-
taria que siempre sostuvo el colegio y
su trayectoria en el campo pedagógi-
co. Entre otros aspectos, esperamos
que un Archivo Histórico organizado
nos permita contribuir a la memoria
de la Educación en la Argentina.

Hallazgos de archivo
Un primer acercamiento a las ca-

jas y carpetas nos sumerge en un
mundo de nombres, caras, recuerdos,
memorias, cartas, relatos, anécdotas,
hechos que uno a uno fueron forjan-
do nuestra historia desde 1913 hasta
hoy. Se cuenta en el anuario The In-
ternational (así llamado porque lle-
gaba a todos los alumnos, ex alum-
nos y amigos que estaban disemina-

dos no sólo por todo el país, sino
también en varios lugares del mun-
do)3, en la página 5, sección Sports:

“Nuestra casaca: El año pasado,
al presentar el señor Viera su canto
oficial para el Colegio, el señor Rea-
vis dio a conocer al mismo tiempo
los colores que distinguirían a nues-
tro Instituto. Ellos, el Gris que repre-
senta la FIRMEZA, y el Colorado pa-
ra el VALOR, serán nuestros colores
que defenderemos en las próximas
bregas deportivas. El team de Bas-
ket-Ball, en el primer partido que se
tenga, estrenará la nueva casaca. Ve-
remos si los colores de Firmeza y Va-
lor dan más entusiasmo a nuestros
muchachos”.4

¿Cómo se eligieron esos colores
en el año 1921? Hemos encontrado
en nuestro archivo algunos docu-
mentos que nos indican que la elec-

ción fue a través del voto personal.
Hubo opciones como el amarillo y el
gris, el rojo en diversas tonalidades,
pero finalmente quedaron elegidos
los que tenemos hasta el día de hoy:
el gris y el rojo. Representando valo-
res que nuestro colegio también ava-
la hasta nuestros días y que segura-
mente nos seguirán acompañando
en el futuro al continuar escribiendo
nuestra historia.

Archivo y construcción
de ciudadanía

Uno de los objetivos del progra-
ma nacional que hemos mencionado
es favorecer la construcción de ciu-
dadanía y el afianzamiento de valo-
res ligados a la solidaridad, coopera-
ción e identidad a partir de la orga-
nización y construcción de los archi-
vos escolares como parte del patri-

* Docente y Bibliotecaria. Responsable del Archivo Histórico del Colegio Ward.

“Bien vale la pena recordar y co-
nocer de dónde venimos para reubi-
carnos en este presente y ser capaces
de proyectar un futuro auspicioso en
esta tarea de educar”. Así comienza
uno de los materiales que se produje-
ron con motivo de celebrarse el 90º
Aniversario del Colegio Ward1, y este
es el desafío que tomamos al poner-
nos a trabajar en su Archivo Histórico.

¿Por qué un archivo 
histórico en la escuela?

Porque “la organización de los ar-

chivos escola-
res nos permi-
te ingresar en
la intimidad
de la vida es-
colar. Sus
documentos
son huellas
de legados
pedagógi -

cos. Son testigos del largo re-
corrido de biografía escolar donde se
construyeron, debatieron e implemen-
taron diferentes paradigmas escolares
en los distintos contextos socio-cultu-
rales y políticos de la historia argenti-
na”2

Y porque sabemos que el organi-
zar, conservar, preservar y dar acce-
so a esta documentación nos permi-
tirá enriquecer a cada uno y cada
una de los miembros de nuestro co-
legio acerca de nuestra propia iden-
tidad escolar, de la historia de nues-
tra comunidad y de la historia peda-
gógica y didáctica de nuestro país.

Hace varios años que se vienen
realizando tareas en pro de rescatar
el patrimonio histórico educativo del
Colegio Ward, entre ellas, la organi-
zación de su Archivo Histórico. Des-
de el año 2004 y 2006 se implemen-
taron tareas que permitieron organi-
zar temáticamente los materiales que
se habían ido reuniendo. Para el 90º
Aniversario, por ejemplo, se realizó
una serie de entrevistas a docentes
de mayor trayectoria en la institución
llamada “Recordando a nuestros
maestros”, que fue retomada en 2006
con nuevas entrevistas filmadas.

Pero a partir de 2008, el Colegio
Ward ingresó como escuela piloto al
Programa Nacional de Archivos Es-
colares, de la Biblioteca Nacional de
Maestros (BNM), del Ministerio de
Educación de la Nación. Desde en-
tonces, con la asistencia del progra-
ma, nos avocamos a una organiza-
ción más sistemática del patrimonio
que nos permita conocer aún más
nuestra propia historia institucional y

Sobres que contienen los votos que consagraron los colores institucionales.



NETWARD
35

NETWARD
34

monio nacional.5 Y desde nuestro
archivo, podemos documentar que
el Colegio Ward ha intentado esti-
mular las prácticas participativas
en las cuestiones de interés co-
mún, prácticas necesarias en todo
proceso de construcción de ciu-
dadanía.

Esperamos que el archivo es-
colar del Colegio se convierta en
un recurso didáctico y fuente de
investigación educativa para la
formación y la actualización do-
cente, y que se convierta en un
espacio de innovación pedagó-
gica y de investigación histórica,
un espacio que nos permita
mantener viva nuestra memoria
pero también enriquecer la ta-
rea en el presente.

1. Colegio Ward 90: 1913-2003. Sepa-
rata Revista NetWard 2003. p. 1
2. Programa Nacional de Archivos
Escolares: proyecto de implementa-
ción en el Colegio Ward. Responsa-
ble del programa Lic. Marcela Pe-
landa. p. 3
3. Rodríguez, Héctor J. El Centro
de Estudiantes y la revista “The In-
ternational”. Separata Revista Net-
Ward 2003. p. 4.
4. The International. Periódico edi-
tado por los estudiantes del Cole-
gio Americano e Instituto Comer-
cial Ward. Vol. IV, nº. 2. Mayo de
1922. Buenos Aires, Rivadavia
6100.
5. Op. Cit. Programa Nacional de
Archivos Escolares… p. 5
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Manuscrito original del Himno del Colegio Ward.

La sociedad es el producto de los vínculos entre
las personas. Las formas de esos vínculos se cons-
truyen en las condiciones de desigualdad, diversi-
dad y diferencia en las que están ubicados los suje-
tos que la habitan y desde donde ejercitan su acción
social y construyen su ciudadanía. Eso que llama-
mos “ciudadanía” constituye en este marco un
espacio de derechos, que a veces des-
conocemos o tememos ejercer, y
diferentes responsabilidades
según nuestra situación, que
muchas veces evitamos o
no asumimos.

Pero además, lo que
no siempre recorda-
mos, supone una ca-
pacidad para transfor-
marnos a nosotros
mismos que tende-
mos a olvidar. De allí
aquella frase que dice
que “la ciudadanía em-
pieza por casa”. Se
construye a partir de su
ejercicio, implica un “poder
hacer” en las condiciones
contextuales en las que nos ha-
yamos inmersos, en el marco de
nuestras relaciones, nuestro capital social
y nuestra participación en la construcción de nuestro
hogar, pueblo, ciudad, país, continente: el lugar don-
de somos, desde nuestro propio lenguaje a nuestros
ríos, desde nuestras calles a nuestra imaginación.

Por ello, ese ejercicio es un ejercicio del presen-
te pero que cuenta con una historia, que supone
proyectos y acciones que pueden tomar diversas
formas y que siempre incluyen valores y grados de
responsabilidad, compromisos y solidaridades im-
postergables en pos de la sustentabilidad de nues-

tras vidas y nuestras sociedades.
Atentos a ésto último, es que no deja de ser

preocupante que el cultivo del individualismo, las
dificultades consiguientes para el reconocimiento
del otro y la aceptación de las diferencias, los fenó-
menos de desintegración socio-identitaria ante la cri-

sis de la educación, el trabajo y el viejo Estado,
la crisis de los valores del humanismo

en un contexto post-existencialista,
la fragilidad institucional, la

aceptación del enfrentamien-
to y la violencia como mo-

do de resolución de con-
flictos y de realización
identitaria, la mecaniza-
ción de la existencia,
una cultura paranoica
y de inseguridad so-
cial, sean todas reali-
dades que nos acosen
día a día. Ante ello, es

necesario crear climas
de convivencia e integra-

ción, promoviendo solu-
ciones alternativas y no vio-

lentas de conflictos, buscando
el logro de la “buena vida” en co-

munidad.
La filosofía, naturalmente dialógica, nos

recuerda que es posible confrontar posiciones y re-
coger “lo mejor” de cada una de ellas, disciplina
siempre abierta socráticamente al encuentro y a la
escucha del otro. Por ello, no está de más recordar
un acto político-filosófico que recrea la sociedad: el
reconocimiento. A mayor reconocimiento, mayor
ciudadanía y mayor convivencialidad. Los ideales
sociales continuarán siendo una utopía mientras no
sustituyamos la instrumentación del otro por la ciu-
dadanía y la convivencialidad.

* Ph.D. Yale University en Español y Portugués. Diplomado en Estudios Portugueses en la Universidad de Lisboa. Realizó estudios de maestría en Li-
teratura Comparada en la Universidad de Puerto Rico y es Licenciado y Profesor en Sociología por la Universidad de Buenos Aires. Se desempeñó
como docente en el Colegio Ward y en universidades de EE.UU. (Yale University), Canadá (University of British Columbia) y Argentina. Actual-
mente es profesor de la Maestría en Comunicación Social, Maestría en Investigación Social y del Doctorado en Ciencias Sociales de la UBA, y ase-
sor de la Dirección de Planificación Educativa de la Prov. de Bs. As.

“la ciudadanía empieza
por casa”, se construye a
partir de su ejercicio, im-

plica un “poder hacer” 
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Es necesario, para ello, trabajar en pos de una
moral comunitaria centrada en el respeto mutuo y
potenciar las formas de solidaridad y cooperación
que hacen posible que sigamos llamándonos “ciuda-
danos” y una “sociedad”.

Generar espacios que ofrezcan ámbitos de refle-
xión sobre lo que nos une y lo que puede unirnos
es comprometerse con la construcción de una cultu-
ra plural, de diálogos y consensos. Estos espacios
pueden fomentar un clima de convivencia de ciuda-
danos y saberes que promuevan una integración so-
cial dinámica del país. Si la Argentina sigue siendo

la abierta posibilidad del encuentro con un horizon-
te de esperanza, es bueno recordar para qué nos
juntamos, para qué dialogamos.

El diálogo, el consenso, la cooperación, son he-
rramientas vitales en la construcción de ciudadanía,
para la cual es también esencial la recuperación de
espacios públicos y la reflexión sobre las nuevas
tecnologías. Pero debemos promover esto último a
través de un pensamiento ecológico integrador de
naturaleza y Estado, técnica y civilidad.

Después de años terribles en los que no se le
permitió hablar, la sociedad argentina ha dejado en
buena medida de escuchar. Hoy tenemos que vol-

ver a aprender a escuchar. Hegel respondió una vez
a la pregunta “¿Qué es la cultura?” diciendo que es
la capacidad de pensar realmente una vez los pen-
samientos de otro. Es decir, haciéndolo valer y, a su
vez, haciéndonos valer de otra manera, al escuchar-
lo. Se trata de aprender a escuchar y comprender. Lo
que somos se construye en nuestras conversaciones
acerca de nosotros mismos. Por eso, el hecho de
sentir, de ver, de escuchar, de compartir la experien-
cia, tenía para Aristóteles un significado político.

Los síntomas de anomia social que pueden per-
cibirse en la Argentina reflejan, esencialmente, pro-
blemas de integración y cooperación social. Una so-
ciedad fragmentada en buena medida no ha sido ca-
paz de engendar actores sociales y políticas susten-
tables centradas en la noción de bienestar colectivo
y ciudadano, más allá de los esfuerzos realizados en
algunos casos.

Una cultura fuertemente individualista es una
fuente importante de anomia: cuando lo público
no es lo propio sino lo de otros, cuando la ciuda-
danía está maltrecha, se explican más fácilmente
los numerosos juicios contra el Estado, la contami-
nación, la suciedad y el deterioro de los espacios
públicos. Nuestra sociedad posee aún problemas
serios de integración: débiles sentimientos de per-
tenencia a un todo y empobrecidos lazos de soli-
daridad que hacen que la desconfianza hacia el
otro se generalice. Esta realidad exige un trabajo
de investigación, reflexión y debate considerables.
No hay perspectiva de superar la debilidad del Es-
tado sino se fomenta el surgimiento de una ciuda-
danía con el poder suficiente para ir en esta direc-
ción y el convencimiento que de que sólo articu-
lándose, esto es, generando sólidas alianzas entre
diversas fuerzas sociales, es posible generar poder
suficiente para vencer la anomia social.

De una cultura del simulacro y el consumo indi-
vidual a una cultura ciudadana del encuentro con el
otro: éste sería el camino a recorrer. El primero de-
ja poco espacio para la transformación de lo social
y desacredita utopías colectivas. Y toda interlocu-
ción, o toda reflexión con el otro, se nos presenta
como un paso al abismo, una pérdida de control an-
te lo que se desea y se teme. Pero sin esta interlo-
cución sólo se genera lo mismo. Sólo pensamos
donde no somos.

Son muchas las prácticas y consumos culturales
habituales en la vida a partir de las cuales nos vamos
constituyendo como ciudadanos. Nos atraviesan

Los síntomas de anomia social
que pueden percibirse en la

Argentina reflejan, esencialmente,
problemas de integración y

cooperación social. 

múltiples discursos e incluso varios modelos de ciu-
dadanía que podrían también dialogar entre sí. Por
eso, es importante generar en la escuela el espacio
para estos diálogos, el ámbito para la construcción
de una conciencia crítica de la propia ciudadanía y
sus laberintos que, además, en el caso de los ado-
lescentes y jóvenes de hoy, requiere asimismo de
un acercamiento a la comprensión de sus discur-
sos, supone capturar los sentidos que se desplie-
gan en sus modos singulares de relacionarse en
el intento de lograr su lugar como ciudadanos.

La ciudadanía no es una abstracción, sino un
conjunto de prácticas sociales. Un proceso de
construcción de ciudadanía implica necesaria-
mente la revisión de estereotipos y prejuicios lar-
gamente fijados en los imaginarios sociales hege-
mónicos. Y sigue siendo una falacia considerar la
ciudadanía política separada de la ciudadanía eco-
nómica-social. Tenemos que participar en los deba-
tes de las decisiones que moldean nuestras vidas.
Para ello, se hace fundamental visualizar con clari-
dad la estrecha relación que existe entre las estrate-
gias de integración y participación social y la exten-
sión de la ciudadanía plena para todos los habitan-
tes. Porque para el logro de mayores niveles de
equidad se precisa la construcción de una ciudada-
nía con fuerte carácter inclusivo, que habilite la po-
sibilidad de compartir un espacio y un tiempo co-
mún en nuestra sociedad, participando en el mayor
grado posible de la elaboración de sentido en el sis-
tema social y formando parte de una comunidad
inevitable de destinos.

Queremos recordar aquí que el acontecimiento
de la ciudadanía sólo es posible y viene con la aper-
tura hacia lo otro, con la escucha del otro, y que nos

debemos entonces la construcción de nuevos mode-
los compartidos de escucha, de apertura, de pacien-
cia, de espera, de comprensión. La comprensión es
premisa de justicia. Pero comprender no significa
justificar ni aceptar lo inaceptable. Una sociedad sin
ideales es la mejor garantía para el deterioro. Contra
ello, para construir ciudadanía, para escuchar, com-
prender y no aceptar lo inaceptable, la maltrecha
educación y la deteriorada política deberían seguir
siendo la posibilidad de capacitarnos para la vida so-
cial y ciudadana, es decir, a vivir con los otros.

Pero comprender no significa
justificar ni aceptar lo

inaceptable. Una sociedad sin
ideales es la mejor garantía

para el deterioro.
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Soncini, Jorge Marcelo

Soraires, Alejandro Javier
Sosa, David Eduardo
Stopar, Sandra Edith
Tagliafichi, Ricardo José
Tarando, Daniel Alfredo
Tello, Luis Fernando
Tomazevic, María Eugenia
Torres, Juan José
Torres, María Eugenia
Toscano, Walter Néstor
Tripputi, Raquel Ester
Ugalde, Ricardo Jorge
Ulla, Sabrina Noelia
Vestel Beni, Valeria Constanza
Vicencio, Carlos Alberto
Vidal, Fabio Bernardo
Vidal, Mariana
Videira, Vanesa Soledad
Villalba, Gabriela Fernanda
Villarino, Yamila Jimena
Vistuer, Beatriz Elira
Zarco Pérez, Celia Luján
Zasinovich, Silvina Myrian
Zelaya, Gloria Liliana
Zentilini, Juan José

Personal Administrativo
Álvarez, Gabriela Paula
Calcagno, Cecilio Norberto
De Carli, Mara Alejandra N.
Dutto, Gisella Vanina
Espósito, Federico Martín
Favale, Leandra
Gil Ferrón, Marisa Mónica
Giomi, Sabrina Soledad
Givone, Rodrigo Álvaro
Gómez, Marisa Noemí
Heredia, María Yolanda
López, Pamela Alejandra
Mitta, Mariana
Nigro, Liliana Susana
Pereira Linhares, María Graciela

Pets, Susana Guillermina
Ricupero, Alfredo Luis
Saczuk, Sebastián Lucas
Salvia, Graciela María
Serra, Fiorella Soledad
Szewczuk, Daniel Esteban
Tresols, Alicia Teresa

Consultorio Médico
D’ Apolito, Graciela Nélida 
Cesario, Sabrina Soledad

Maestranza
Alconz Quenaya, Nicolás
Báez, Rodolfo
Bevilacqua, Gabriela Analía
Calvo, Jorge Daniel
Duarte, Jorge Norberto
Gomez Keychian, Samuel
González, Aldo Osvaldo
Herrera, Inés Noemí
Larrea, Bernardo
Miranda, Miguel Ángel Alberto
Riquel, Clara Isabel
Roldán, Teresa del Carmen
Statello, Jorge Sebastián
Uzandizaga, Luis Ramón

Personal  de Vigilancia
Almaraz, Manuel Agustín
Álvarez, Ramón Alberto
Carlucci, Santiago Daniel
Domínguez, Juan Carlos
Fernández, Hugo Alberto
Gómez, Carlos Alberto
González, Eduardo Néstor
González, José Luis
González, Juan Antonio
González, Mario Daniel
Palacios, Jorge Omar
Schneider, Oscar Conrado
Statello, Jorge Horacio
Vera, Daniel Alberto

hacemos Ward...el

Junto a alumnos y padres,
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Es claro que si comprendemos
que la educación es un proceso, ha-
gamos referencia a indicadores cro-
nológicos; un espacio y tiempo en el
que la experiencia educativa ha teni-
do y tiene lugar.

También a sus posibilidades; re-
corridos; el devenir lógico de los he-
chos; el declive de algunos aspectos;
la erosión de varias características y
las formas de aflorar y hacerse pre-
sente de otras modalidades.

Es cierto también que ese proceso
reconozca el aquí y el ahora, pero
que se proyecte al futuro, casi sin so-
lución de continuidad. Cuando pen-
samos en la Formación Docente, di-
chos indicadores se maximizan.

Entonces, conocer el pasado y
comprender el presente, son elemen-
tos clave.

Como ha ocurrido con otros con-
ceptos, el de ciudadanía presenta va-
riantes socio-históricas disímiles, algu-
nas complementarias, otras opuestas.

La polisemia del término y las va-
riaciones etimológicas que ha sufrido
a lo largo de la historia, fueron con-
comitantes a las características, inten-
cionalidades y perfiles de docente.

Algunas concepciones valiosas
sobre la ciudadanía son asociables a
la convivencia, el respeto por las dife-
rencias, el trabajo con otros, todos
ellos conceptos aprendibles.

Isabelino Siede, al referirse a la
respuesta de la escuela frente a los
valores y las condiciones contempo-
ráneas, dice: “La primera responsabi-
lidad de la escuela en la formación
política de los estudiantes es garanti-
zar la continuidad de la vida social, es
decir, incluir a niños y jóvenes en las
pautas comunes de convivencia.”1

Asumir el compromiso de acom-
pañar a nuestros jóvenes que se están
formando para la tarea docente, en
los Profesorados de Inglés y de Edu-
cación Física, es un desafío.

El denominador común: la ciuda-

danía, tiene para el Colegio Ward una
característica particular. Ellos serán los
educadores de los ciudadanos del
porvenir. Ellos, nuestros futuros cole-
gas, deben aprender o, por lo menos,
resignificar el concepto ciudadanía
como concepción vivenciable.

Entendemos que la escuela es la
institución por excelencia para que
esta práctica tenga lugar.

La participación, el protagonismo
del alumno en su formación, el traba-
jo con otros, el respeto a la diversidad,
la aceptación son fundamentales.

Construcción de vínculos, refle-
xión conjunta sobre lo que ocurre en
el aula, escucha atenta, otorgamiento
de la palabra, la formación para la al-
teridad, la apertura intercultural, la
genuina socialización del conoci-
miento son elementos que tenemos
en cuenta cuando hablamos de ciu-
dadanía.

“La ciudadanía va mucho más allá
de lo meramente formal y se vincula

con un tipo de acción y de desempe-
ño social. En este sentido, la ciudada-
nía es entendida como una ‘práctica
deseable’, y por tanto no representa
algo ya concedido, sino una construc-
ción histórica y social en la que la es-
cuela tiene mucho para aportar”.2

Las escuelas y la ciudadanía: 
una mirada al pasado

La preocupación por la Formación
Ciudadana no es reciente en la For-
mación Docente. Sus concepciones
varían a lo largo de la historia, a par-
tir del modelo de hombre que se ha
querido formar.

Para asegurar el cumplimiento del
modelo ligado a la “vigilancia y al
control”, la escuela moderna aseguró,
además, una formación docente de
características muy similares a la pro-
pia educación infantil. En palabras de
Davini: “La empresa educativa se
orientó, desde entonces, mucho más
hacia el disciplinamiento de la con-
ducta y la homogeneización ideológi-
ca de grandes masas poblacionales
que a la formación de habilidades o al
desarrollo del pensamiento o del co-
nocimiento”.3

La tradición “normalizadora-disci-
plinadora” -como la llama la autora-,
se originó a partir de la necesidad de
que el docente cubriese el lugar de
modelo a seguir. Se acentuó desde allí
la arbitrariedad cultural, la imposición
de un modelo, la abolición de las di-
ferencias.

De esta manera se legitimó por
años, por siglos, una única con-
cepción de ciudadano, clonado,
uniforme y obediente.

Experiencias del Profesorado 
de Inglés

El plus diferencial es que no sólo
hablamos de ciudadanía, llevamos a
la práctica proyectos reales. En este
caso, el relato de la experiencia de los
alumnos de 3º año del Profesorado de
Inglés, en la Perspectiva Política Insti-
tucional, intenta dar cuenta de la con-
cepción ciudadana en la Educación
Superior.

Los 60 años de la declaración Uni-
versal de los Derechos Humanos y los
25 años del advenimiento de la De-
mocracia, son indicadores importan-
tes para conocer y comprender la “de-

mocratización” de las instituciones
educativas.

Con este planteo, los estudiantes
dieron inicio a sus trabajos de investi-
gación anual, modalidad que no es
novedosa en los alumnos de 3° año
del Profesorado de Inglés, en la Pers-
pectiva Política Institucional.

La diferencia respecto de cohortes
anteriores, es la sumatoria del factor
común: la democracia en las escuelas.

Los trabajos estuvieron realizados
por los alumnos a partir de:
• La Atención a la Diversidad Inter-

cultural en la Escuela Primaria
• Integración de Niños con Necesi-

dades Educativas Especiales (difi-
cultades auditivas) en el Nivel Ini-
cial

• El papel de las Tecnologías de la
Información y la Comunicación
dentro de la Escuela Primaria

• Integración de Niños con Capaci-
dades Diferentes
A partir de los trabajos de investi-

gación, realizados con un denomina-
dor común: Escuela, Democracia y
Política Institucional, pusieron en
marcha el hacer, conocer, compartir,
discrepar, acordar.

Aparece la investigación como el
instrumento preferible para apropiar-
se de conceptualizaciones valiosas,
que permiten establecer relaciones
entre las políticas educativas, las polí-
ticas institucionales y los modos en
que cada escuela aprende en sus re-
corridos a tomar las decisiones más
adecuadas.

Comunicar, discurrir, 
ir de caminos

La comunicación es el elemento
central de la educación. En el Nivel
Superior, toma características más
acentuadas: es comunicar para que
otros, sin reiterar discursos, puedan
tomar los mensajes, decodificarlos,
hacerlos suyos.

Generar nuevas fuentes de infor-
mación. Una suerte de pasaje de in-
formación, de traducción. Dice Ri-
coeur: “Grandeza de la traducción,
riesgo de la traducción: traición crea-
dora del original, apropiación igual-
mente creadora por la lengua recep-
tora; construcción de lo comparable”.4

En este entramado de comunica-
ción y decodificación de textos, se

produce el proceso de enseñanza y de
aprendizaje. Entramado que cobra más
fuerza, más potencia y solidez, cuando
los elementos comunicacionales están
centrados en la preocupación de am-
bos interlocutores: el aprendizaje de
nuestros estudiantes (en este caso,
nuestros futuros colegas).

En esa comunicación, muchos
elementos de nuestra historia y edu-
cación nos permiten revalorizar el
hoy. “La escuela es el ámbito privile-
giado para estas narraciones, que
conllevan procesos de formación de
la ciudadanía. Construir un espacio en
que se trate la ejemplaridad, se seña-
len las debilidades y las fortalezas, se
entienda la dimensión humana de ca-
da uno de los hechos de la historia,
permite la generación de ideas de
principios con sentido”.5

La práctica pedagógica es una
apuesta al futuro. Otro -el educando-
cobra sentido en el aquí y ahora y se
sobredimensiona al pensarlo a futuro.

La prospectiva hace un señala-
miento sobre el “futuro del otro”. Su
porvenir se articula con nuestros días.
Pensar en su educación, en su forma-
ción, nos compromete a educadores y
educandos a pensar en nuevos senti-
dos para la educación.

Experiencias del Profesorado 
de Educación Física

Los contenidos y la bibliografía
permitieron a los estudiantes acercar-
se a las nuevas concepciones educati-
vas para conocer y comprender los
significados actuales de ciudadanía.

La Ley de Educación Nacional es-
tablece: “Brindar una formación ciu-
dadana comprometida con los valores
éticos y democráticos de participa-
ción, libertad, solidaridad, resolución
pacífica de conflictos, respeto a los
derechos humanos, responsabilidad,
honestidad, valoración y preservación
del patrimonio natural y cultural”.6

La experiencia y la vivencia con-
creta maximizan los saberes adquiri-
dos teóricamente. Es por ello que el
miércoles 24 de septiembre de 2008
los estudiantes asistieron a una jorna-
da taller sobre Ciudadanía y Forma-
ción Docente, en el que trabajamos
con la Lic. Cecilia Naddeo, docente de
ambos profesorados.

Allí se dio lugar a la proyección y* Profesora de Perspectiva Pedagógico-Didáctica I del Profesorado de Educación Física y de Perspectiva Político-Institucional del Profesorado de Inglés.
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puede alcanzar su dimensión política,
su dimensión transformadora. El acto
educativo, en tanto político, no estará
por fuera del malentendido ni del
enigma”.12

Así, conocer y comprender al
otro, sus necesidades, intereses, posi-
bilidades permitirá armar el entrama-
do de lo que ocurre en el acto educa-
tivo y vivenciar la ciudadanía.

1. Siede, Isabelino: “La educación política.
Ensayos sobre ética y ciudadanía en la es-
cuela.” Paidós. Buenos Aires, 2007; p. 110.

2. Murriello, Adriana: “Recrear la ciudadanía:
un desafío para la formación docente”. Po-
nencia presentada en el III Congreso Pe-
dagógico de la Asociación Latino America-
na de Instituciones Metodistas de Educa-
ción (ALAIME). San Pablo, Brasil, 2004.

3. Davini, María Cristina: “La formación do-
cente en cuestión: política y pedagogía.”
Paidós. Buenos Aires, 1997; p. 22

4. Ricoeur, Paul: “Sobre la traducción”. Pai-
dós. Buenos Aires, 2005; p.72.

5. Litwin, Edith: “El oficio de enseñar”. Pai-
dós. Buenos Aires, 2008; p. 53-54.

6. República Argentina. Ministerio de Educa-
ción. Ley de Educación Nacional. Capítulo
II, Artículo 11 - Inciso C. 2007. Disponible
en URL el 09/09/2009: http://www.me.go-
v.ar/doc_pdf/ley_de_educ_nac.pdf

7. García Molina, J. en Skliar, C. y Frigerio, G.
(Comps.): “Huellas de Derrida. Ensayos
pedagógicos no solicitados”. Del estante.
Buenos Aires, 2006; p. 118.

8. Asamblea General de las Naciones Unidas.
Declaración Universal de los Derechos
Humanos. Artículo 27.1948. Disponible en
URL el 09/09/2009: http://www.un.org/es-
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9. Ledwith, Andrea y Zelaya, Gloria: “Forma-
ción Docente, Ciudadanía y Necesidades
Educativas Especiales: Pasado, presente y
futuro – Itinerarios posibles”. IV Foro “Es-
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10. Cullen, Carlos: “Autonomía moral, partici-
pación democrática y cuidado del otro”.
Novedades educativas. Buenos Aires,
1999; p. 41.

11. Ledwith, Andrea: “Mejorar el aprendizaje
para mejorar la enseñanza: caminos posi-
bles”. Congreso Metropolitano de Forma-
ción Docente. Facultad de Filosofía y Le-
tras, Universidad de Buenos Aires. No-
viembre de 2008.
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análisis de material teórico, en sopor-
te Power Point, lectura, debate, cons-
trucción de afiches (que sintetizaron
los enfoques y las posiciones de los
diferentes grupos).

Crearon, a partir del consenso,
condiciones para pensar en la Forma-
ción Docente y en sus respectivos
perfiles de egresados, a partir de:
• Indagación
• Construcción conjunta de saberes

y diferentes enfoques
• Participación
• Apertura y aceptación de la diver-

sidad de ideas y pensamientos
• Valoración del aprendizaje con otros

Desde las instituciones educativas
propiciar los espacios para la comuni-
cación, el intercambio, el aprendizaje
cooperativo, siempre es importante.
Más aún, cuando se trata de la forma-
ción de docentes.

Allí donde cada estudiante se
apropia y construye su perfil profe-
sional, pre-diseña las prácticas peda-
gógicas de su futuro. La palabra reco-
bra un significado diferente del que
posee en otros espacios. “La expre-
sión ´dar la palabra´ apunta directa-
mente hacia la cuestión del deseo,
porque dar la palabra es comprome-
terse con algo o con alguien, respon-
sabilizarse de la palabra dada”.7

Dar la palabra, opinar, son ele-
mentos a considerar pues brindan la
posibilidad de participación, pero
¿hacia dónde? ¿cómo? El acceso al co-
nocimiento se constituye por excelen-

cia en el camino más directo para la
participación. Saber para poder ac-
tuar, es central.

Los 60 años de la Declaración Uni-
versal de los Derechos Humanos,
ameritan decir: “Toda persona tiene
derecho a tomar parte libremente
en la vida cultural de la comuni-
dad, a gozar de las artes y a partici-
par en el progreso científico y de
los beneficios que de él resulten”8.

Más allá de las creaciones y re-
creaciones que puedan hacer nuestros
estudiantes cuando trabajen como do-
centes, serán ellos los encargados de
gestionar ciudadanía y educación, tan-
to en el aula como en el patio.

Crearán las condiciones para otor-
garle proyectualidad a las concepcio-
nes ciudadanas desde la libertad, el
juicio crítico, la participación, la ac-
ción, la palabra y la expresión. Demo-
cratizarán la escena pedagógica. “Dar
la palabra, opinar, debatir, interpelar y
dejarse interpelar por las palabras, las
personas, las circunstancias, es abrir
la brecha docente-alumnos para ubi-
carnos en la posición de educadores-
educandos, docentes-estudiantes”.9

Democratizar la enseñanza, favo-
recer el aprendizaje autónomo, maxi-
mizar el valor de la palabra, son indi-
cadores valiosos para pensar la edu-
cación. Reconocer los itinerarios, los
modos en que los derroteros históri-
cos legitimaron otras formas de pen-
sar a la ciudadanía, a imprimirle dife-
rentes valores al ciudadano/a y, con
ellos, a la Formación Docente.

Entonces, pensar, diseñar y proyec-
tar con nuestros estudiantes las mane-

ras para volver a la escuela más de-
mocrática y que, allí, se produzcan
los nuevos modos de pensar y ha-
cer ciudadanía. “La formación de
una ciudadanía democrática parti-
cipativa es también la formación
de un sujeto social pluralista, es
decir, capaz de respetar las dife-
rencias, de dirimir los conflictos
en el marco de la ley y de la
justicia, de dialogar con razo-
nes, buscando consensos, y
respetando los disensos fun-
dados”.10

Ponernos en el lugar del otro
En las prácticas pedagógicas, en

toda acción educativa, nos encontra-
mos con la diversidad de los actores
involucrados. Con el mal entendido
propio de la comunicación.

Presuponer y dar por supuesto
que el otro (docente- estudiante),
siempre ha comprendido el mensaje,
es erróneo. Creer que el aprendizaje
se produce “como por arte de magia”,
es algo alejado de la realidad.

Nos comunicamos a partir de
nuestros propios referentes, que no
necesariamente son compartidos por
otros. Nada está dado por casualidad.

La comunicación pedagógica es
un elemento a construir, que se da de
modo particular a partir de las signifi-
caciones y el impacto que logramos
en otros y ellos realizan en nosotros.

Por ello, se torna necesario pensar
en nuestra propia práctica pedagógi-
ca -en este caso como formadora de
futuros docentes- a partir de la inten-
ción de ubicarnos en el lugar del otro.

“También, abrir espacios y tiem-
pos para generar en los otros la refle-
xión. Pensar y pensarse los estudian-
tes como futuros colegas, es una po-
sición más democrática para enseñar
y aprender”.11

Ponernos en el lugar del otro, no
implica dejar el nuestro. No es des-
responsabilizarnos de nuestro hacer,
sino que es construir una comunica-
ción (lo más democrática posible).

“Podríamos decir que el acto edu-
cativo es el nudo que liga la posición
del educador y la producción subjeti-
va del educar, es decir, que el acto
educativo no se sostiene sólo desde
el conocimiento, sino desde el propio
ser del docente y que sólo desde allí



En el contexto de los 60 años
de la Declaración de los Derechos
Humanos y cumpliéndose el 25º
Aniversario de la recuperación de
la democracia en la Argentina, el
planteo acerca de la “construcción
de ciudadanía” se hace dignamente
relevante. Cuanto más en el marco
de la Formación Docente y frente
al planteo de la Provincia de Bue-
nos Aires de presentar un diseño
curricular propio para la Construc-
ción de Ciudadanía. ¿Forma la es-
cuela ciudadanos y ciudadanas
concientes de su condición? ¿Es
viable esta propuesta en el marco
de la currícula oficial? ¿Cuánto he-
mos avanzado, o no, en este senti-
do en los últimos años desde la
consolidación de la democracia?
¿Qué herramientas conceptuales y
metodológicas debemos desarrollar
en nuestros alumnos de formación
docente, para que se asuman como
co-constructores de ciudadanía?

A partir de estos interrogantes,
que confluyen con el proyecto insti-

tucional del Colegio Ward, se reali-
zó la jornada “A veinticinco años de
la recuperación de la democracia:
una escuela que construye ciudada-
nía”, como parte de la Jornada de
Derechos Humanos Obispo Car-
los Gattinoni, que cada año realiza
el Nivel Superior. Fue organizada
los alumnos de los cuartos años de
los profesorados de Inglés y de Edu-
cación Física, desde la asignatura
Ética y Deontología Profesional.

La jornada se propuso generar
un espacio para reflexionar acerca
de las posibilidades de la escuela
entorno a la construcción de ciuda-
danía, analizar diferentes modelos
en sentido histórico, y plantear la
posición como institución cristiana
frente a las posibilidades y desafíos
de la formación de ciudadanías. Se
decidió realizar una convocatoria
abierta a la comunidad, con una
modalidad que incluyó un panel
expositor y trabajo en taller con pe-
queños grupos.

Acerca de cómo entender 
la ciudadanía y sus relaciones
con la dimensión ética

Educar para la ciudadanía es un
requisito fundamental para la conso-
lidación y el desarrollo de una socie-
dad más justa y democrática. El tema
central gira sobre qué fundamentos
se definen en esta acción primordial.

La ciudadanía es un proceso
constructivo. No se circunscribe a
la mera información sobre dere-
chos y deberes. Definir la ciudada-
nía desde los derechos es muy limi-
tado. Aunque sea condición esen-
cial para la realización de la comu-
nidad de ciudadanos, no es sufi-
ciente. Entonces, de manera nece-
saria, implica una ética ciudadana.
A su vez, el énfasis debe estar en
especificar acciones pedagógicas
que, dentro y fuera de la escuela,
hagan conscientes los principios
éticos que sustentan la construc-
ción de ciudadanías. Formar ciuda-
danos exige un compromiso ético y
político.
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* Profesora de Ética y Deontología Profesional.
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Siguiendo a Pablo Gentili, pode-
mos afirmar que la formación de la
ciudadanía supone la posibilidad
de crear espacios educativos donde
los sujetos sociales sean capaces de
cuestionar, pensar, asumir y enten-
der la formación de conciencia críti-
ca (que permite pensar de manera
autónoma). Debemos trabajar pa-
ra que nuestras escuelas brinden
espacios pedagógicos buscando
que los estudiantes comprendan
la realidad en forma crítica.

Desde este enfoque nos encon-
traríamos frente a un modelo de do-
ble implicancia en virtud de la rela-
ción ética y ciudadana. El desarrollo
de una ética que se fundamente en
la igualdad, la democracia, la auto-
nomía y la libertad, como requisito
indispensable para que la ciudada-
nía sea real en la vida de los pue-
blos. Y por otro lado, desde una
perspectiva cristiana, una ciudada-
nía plena trabaja por la realización
de los valores éticos que buscan el
bien de todos, especialmente de
aquellos en situaciones de mayor
desprotección.

Realización de la Jornada 
y evaluación

El 31 de octubre de 2008 se rea-
lizó el encuentro en las instalacio-
nes del Colegio Ward. Inauguró la
Jornada la Directora General Lic.
Adriana Murriello en presencia de
distintos representantes vecinales,
docentes, alumnos e invitados. Se
presentó un panel integrado por la
Lic. Verónica Alaniz Gatius (docen-
te del Espacio de Construcción de
la Ciudadanía de Instituto Cristiano
Educacional Argentino), el Lic. Hu-
go García (funcionario del área de
Educación y Capacitación de la Se-
cretaría de DD. HH. de la Repúbli-
ca Argentina) y el Lic. Pablo Borde-
nave (Capellán del Colegio Ward).
La exposición de los panelistas
cumplió con el objetivo de reflexio-
nar acerca de las distintas perspec-
tivas desde donde se construyen
ciudadanías.

Luego de algunas preguntas a
los panelistas por parte de los pre-
sentes, se pasó al segundo momen-
to. Divididos en pequeños grupos,
se participó de un breve taller, don-
de los alumnos del profesorado
presentaban los diferentes ámbitos
que propone el Diseño Curricular

de la Provincia de Buenos Aires
para el Espacio de Construcción
de Ciudadanía. Mediante audicio-
nes, juegos y proyecciones se invi-
tó a los participantes a debatir y
opinar sobre las posibilidades de
abordaje de la propuesta.

En vista a poder reflexionar y
mejorar sobre las acciones empren-
didas, se solicitó en cada taller la
evaluación del encuentro. Estas
arrojaron muy buenos resultados,
lo cual estimula a que se sigan pen-
sando propuestas para reflexionar
juntos sobre las posibilidades de in-
tervención de la institución escolar
sobre su contexto.

Educar en democracia exige
asumir hoy nuevos desafíos

La compleja sociedad en la que
vivimos nos exige diversos modos
de participación ciudadana. Es res-
ponsabilidad de la escuela brindar
formación en pensamiento crítico,
y brindar las competencias para
comprender los procesos sociales.
Para esto, el lugar del docente de-
be reconocerse desde dos posibles
dimensiones de acción:
• La incorporación de contenidos

curriculares específicos que no
necesariamente deben agotarse
en una materia única

• La construcción de prácticas to-
lerantes y democráticas en el de-
sempeño profesional cotidiano
No es suficiente solo con los

discursos. Es necesario para el do-
cente construir herramientas de in-
tervenciones concretas y significati-
vas para contextos reales.
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Pensar hoy la escuela, en tanto
expresión del mundo en que vivi-
mos, conlleva a pensarla dentro de
la misma sociedad en que está in-
mersa, en un contexto sociopolíti-
co y económico cambiante. Por lo
tanto, a todos nosotros se nos plan-
tea un gran desafío: conformar la
sociedad del futuro, en donde en-
contremos en las aulas, al igual que
fuera de ellas, la diversidad a través
de nuestros alumnos.

Es un tema sobre el que se re-
flexionó en diversos espacios, re-
velándose cada vez con mayor vi-
gencia, al mismo tiempo que nos
muestra cuán imperiosa es la nece-
sidad que tomemos conciencia so-
bre el mismo. De este modo, a la
escuela argentina -y en este caso, a
la nuestra-, se le presenta la impo-
sición prácticamente inevitable y
necesaria de una escuela plural.

Siendo concientes de la existen-
cia de la gramática escolar como
“las formas institucionales ya esta-
blecidas que llegan a ser interpreta-

das por educadores, estudiantes y
el público, como rasgos necesarios
de una escuela autentica”1, desde el
Colegio Ward consideramos como
un valor educativo indispensable,
la posibilidad de pensar la diversi-
dad, no sólo desde el discurso, si-
no desde la práctica pedagógica
misma. De igual manera, creemos
relevante la posibilidad de permitir
a cada alumno desarrollar sus ca-
pacidades, para dar respuesta a los
conflictos subjetivos y cognitivos,
acordes a sus reales posibilidades,
y ofrecerles la oportunidad y el es-
pacio a la creatividad individual y
colectiva.

En el Bachillerato en Gestión y
Administración que funciona en el
turno vespertino, deseamos que el
valor de la diversidad sea parte de
nuestra labor cotidiana. Es por eso
que, durante el año lectivo, orien-
tamos todo nuestro trabajo sobre
este fundamento. Reconociendo
como parte de nuestra didáctica
“la configuración de objetivos,

contenidos, métodos, actividades
y evaluaciones que dan forma al
conjunto de intercambios reales,
simbólicos e imaginarios” 2. Se in-
tentó dar lugar a una visión crítica
de la didáctica que la expone co-
mo saber neutral, y la desafía a la
aventura de construir un saber ar-
ticulado.

Entre otras acciones, realizamos
un trabajo personalizado, de segui-
miento, con aquellos alumnos -tan-
to jóvenes como adultos-, que pre-
sentaban necesidades educativas
especiales. Brindamos apoyo peda-
gógico durante el transcurso de las
clases y apoyo escolar en horario
extra curricular, con el fin de refor-
zar los contenidos que eran impor-
tantes dentro las asignaturas (tanto
como aquellos que considerába-
mos debíamos afianzar).

Asimismo, realizamos adecua-
ciones curriculares, principalmente,
en los procedimientos de evalua-
ción, estrategias de enseñanza y en
los mismos contenidos, las cuales

* Lic. en Ciencias de la Educación, UBA.
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permitieron ubicar mejor al alumno
dentro del aula para que pueda
participar, de manera más activa,
en la dinámica del trabajo escolar.

Considerando al aprendizaje co-
mo un acto social, donde “la poten-
cialidad de apropiación cognitiva de
un chico va a depender no solo de
lo que sabe hoy, sino de lo que pue-
de aprender con la ayuda del otro”3,
se reconoció la importancia del vín-
culo entre los estudiantes y con los
docentes. En consecuencia, genera-
mos espacios dentro y fuera de las

aulas, para que cada chico pueda
desarrollar su ámbito social dentro
de un clima de compañerismo.

Por otro lado, para aquellos
alumnos que no presentan necesi-
dades educativas especiales, es
importante considerar la diversi-
dad como un elemento enriquece-
dor y no como una barrera que li-
mita el aprendizaje. Por lo tanto,
intentamos que puedan tener la
oportunidad de aprender del otro,

del compañero al que ayudan dia-
riamente (y por el cual también
son ayudados).

Merece una mención especial el
trabajo desplegado por cada uno
de los docentes y preceptores, en
su compromiso de asumir el reto
de concebir la “Pedagogía de la Di-
versidad”, y de lograr que las pala-
bras que definen a la misma, sean
visibles en cada una de las clases e
intervenciones con sus alumnos.

Valoramos la participación cole-
giada del equipo asesor, el apoyo
de los padres y otros miembros de
la comunidad escolar, como un as-
pecto presente e insustituible que,
a través de la comunicación perma-
nente entre cada uno de ellos, per-
mite mayores garantías y que la la-
bor se lleve a cabo con éxito.

Hoy, nos encontramos con una
escuela que enseña y capacita,
considerando la diversidad que
vincula a cada alumno con su ma-
yor potencialidad y a cada uno de
ellos, con el campo de lo social.
Por eso, estamos dispuestos a se-
guir trabajando para que este desa-
fío siga presente en nuestra tarea
como educadores, al igual que en
cada uno de los miembros de esta
comunidad escolar.

1. Tyack, David y Cuban. Larry. “En busca de
la Utopia”. SEP-FCE. México, 2000; p. 170.

2. Souto, Marta. “Hacia una didáctica de lo
grupal” Miño y Dávila Editores, Buenos
Aires, 1993; p. 329.

3. Castorina, J. Antonio. “Las teorías del
aprendizaje y la práctica psicopedagógi-
ca” en Schlemenson, Silvia (Comp.)
“Cuando el aprendizaje es un problema”.
Miño y Dávila, Buenos Aires, 1995; p. 60.

El trabajo de los educadores se
basa en conocer al mundo y en ser
capaces de transmitir el saber a los
demás. Su “autoridad para ense-
ñar” descansa en que el educador
asume una responsabilidad con
respecto a ese mundo.

¿Cuál es la responsabilidad que
se toma al respecto? Ante los niños y
jóvenes, la escuela presenta al mun-
do, muestra contradicciones, apa-
riencias, detalles y, aún, lo que tiene
de incompleto, de equivocado. Así,
lo muestra a las nuevas generacio-
nes, para que éstas intervengan, al-
teren, creen, y, luego, también, pue-
dan renovarlo.

Si nuestra concepción institucio-
nal acerca del sentido básico de la

educación como tarea, es tramitar la
cultura para su renovación por las
nuevas generaciones, la interroga-
ción siguiente como adultos podría
ser: ¿cuándo la sociedad, el cole-
gio, la familia, admiten y estiman
que es hora de ‘reconocer’ la li-
bertad para que niños y jóvenes
opinen y decidan?

Históricamente, esta pregunta ha
sido respondida dando lugar a dife-
rentes modelos educativos -y aún ju-
rídicos-, que establecen normas para
la selección de comportamientos a
ser reproducidos. En consecuencia,
el orden social se busca, básicamen-
te, a través de prácticas de control o
disciplinamiento de los estudiantes.

El argumento está basado en la

capacidad de discernimiento. Se
deriva que las opiniones, decisiones
y la voz de los chicos y adolescen-
tes, no tiene status en la comunidad
de adultos y de ciudadanos.

Avanzado el siglo XX, se compu-
so un modelo que revisó las for-
mas en que se desarrolla la capa-
cidad de discernimiento. Nuevos
aportes en Psicología pusieron en
evidencia que el razonamiento de
niños y jóvenes, tiene una lógica in-
terna, que responde a intereses que
le son propios y no reproduce el in-
terés de los adultos (salvo por los
mecanismos de imposición o incul-
camiento).

Este modelo proclama la eman-
cipación de las nuevas generacio-



nes para la toma de decisiones,
rechazando la imagen del “menor”
como sinónimo de falta de entendi-
miento o comprensión. Aquí, el su-
puesto es que niños y jóvenes están
en condiciones de razonar, según
sus supuestos, posibilidades e inte-
reses y, por lo tanto, pueden decidir
basándose en la comprensión
que poseen del mundo social y
sus implicancias.

Las sociedades democráticas de-
ben plantear mecanismos o prin-
cipios de orientación de un or-
den social “mejor”. Por esto, las
escuelas –como instituciones que
forman parte de estados constitucio-
nales- necesitan generar y garantizar
mecanismos de participación y
emancipación, orientados democrá-
ticamente. O sea, mecanismos que
guíen el orden en las relaciones so-
ciales entre las generaciones, entre
los géneros y entre las diferentes
confesiones de fe y nacionalidades,
legalizando la participación y la
progresiva autonomía de los
alumnos.

Desde la concepción de la infan-
cia como recipiente, en la actualidad,
las políticas públicas en América La-
tina y en la Argentina, plantean la
concepción del “sujeto de la infan-
cia”, como un sujeto activo que par-
ticipa, con sentido, en la transforma-
ción de la sociedad. Los estudiantes
no sólo son destinatarios de las nor-
mas, sino que pueden participar del
proceso de elaboración, implementa-
ción y evaluación de las normas.

De la concepción de “incomple-
to o incapaz”, pasamos a una etapa
(luego de la Convención Internacio-
nal de los Derechos del Niño apro-
bada en la Asamblea General de las
Naciones Unidas – Nueva York,
1989-), donde la concepción que se
sostiene en los discursos normativos
y de principios educativos, es la de
niños y jóvenes como sujetos de
derecho, personas en desarrollo
y capaces relativos (su opinión es
central, aunque no neutraliza ni nie-
ga el papel de los adultos).

Entonces, repasando: los su-
puestos habilitan la intervención de
los mayores en el modelo tutelar y
de disciplinamiento (“el menor se
encuentra en una situación irregu-
lar”). En cambio, en el modelo de
protección de derechos, el supuesto
que habilita la intervención de
los adultos, cobra vida cuándo
”los derechos de la infancia no se
cumplen”.

Es deber del adulto (la familia, la
comunidad, la escuela) asegurar con
absoluta prioridad los derechos de la
infancia. Cuando se identifican situa-
ciones irregulares o de conflicto, se
analiza si un derecho está violado
porque en el “mundo de los mayo-
res” hay alguien que hace algo o
que no hace nada, por ese derecho.

En consecuencia, lo que se bus-
ca es generar los mecanismos de
accesibilidad al derecho y meca-
nismos de exigibilidad para
quien está incumpliendo con su
deber.

Los discursos sobre el control de
la infancia se expresan en:

- El discurso caritativo, de protec-
ción a los pobres y huérfanos;

- El discurso de tutela de los seres
inferiores y/o enfermos y

- El discurso de alarma social en el
que la prevención de la delin-
cuencia adulta plantea la necesi-
dad de una defensa social, a tra-
vés de la “protección del menor”
Cada uno de éstos permanece

hasta el presente y forman parte del
imaginario social, de las representa-
ciones que la sociedad, las familias y
las escuelas, pueden sostener.

Y, por el contrario, el discurso de
protección integral de los derechos,
no está suficientemente instalado en
las prácticas escolares. La interroga-
ción con la que vamos a culminar
es: ¿cómo pasar de un “modelo de
control” del orden social entre
las generaciones, a un modelo de
“acceso a los derechos con res-
tricciones progresivas”, cuando,
por ejemplo, se instala un con-
flicto de intereses y de valores,
no sólo con los adultos, sino en-
tre sujetos de derecho de una
misma generación? o entre los jó-
venes y las generaciones poste-
riores? o a la inversa?

Las reflexiones anteriores nos lle-
van a la tragedia griega. Un muy
buen ejemplo proviene de Antígo-
na, de Sófocles.

Después de la muerte de Edipo,
rey de Tebas, sus hijos Polinices y
Etéocles se disputan el reino de Te-
bas. Etéocles se apodera del reino y
Polinices, con ayuda de los argivos,
ataca la ciudad.

En la contienda mueren ambos
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hermanos y la corona pasa a manos
de su tío Creonte. Este promulga un
decreto en virtud del cual se conce-
den honras fúnebres a Etéocles y se
prohíbe enterrar el cadáver de Polini-
ces, condenando a muerte al que in-
tente transgredir esta orden. Antígo-
na, hermana de ambos, creyéndose
en el deber moral de sepultar a Poli-
nices, pone en práctica su deseo y es
sorprendida por los guardianes de
Creonte cuando intentaba sepultarlo.

El soberano la hace encerrar en
una mazmorra en condiciones infra-
humanas con el fin de que perezca.
Hemón, hijo de Creonte y novio de
Antígona, en vano intenta persuadir
a su padre de que la libere.

Desesperado se dirige a la cueva
que sirve de prisión a Antígona, pe-
ro ya la encuentra muerta, pues An-
tígona se ha quitado la vida ahor-
cándose con un nudo corredizo. He-
món, fuera de sí, se hiere con la es-
pada y pone fin a su existencia.

Al enterarse Eurídice, esposa de
Creonte, se suicida también. Creon-
te, demasiado tarde reconoce su lo-
cura al querer enfrentarse con las le-
yes de honras fúnebres.

Antígona de Sófocles expresa, sin-
téticamente, en su trama trágica, las
principales constantes de la condición
humana: las confrontaciones entre
hombre y mujer, estado e individuo,
senectud y juventud, vida y muerte.

En sus propias voces:
Ismena (hermana de Antígo-

na): – Para empezar, no conviene ir
a la caza de imposibles.

Antígona: –Si hablas así serás

por mi odiada, y alcanzarás justa-
mente el odio del muerto. Vete y dé-
janos correr este peligro, a mí y a mi
desatinado proyecto. Porque no su-
friré nada tan grande que me prive
de morir gloriosamente.

Creonte: –Y te atreviste con to-
do a transgredir esa ley.

Antífona: _Sí, porque no fue
Zeus quien la promulgó, ni la justi-
cia, que habita con los dioses subte-
rráneos, definió entre los hombres
semejantes leyes.

Creonte: –Esta sabía que come-
tía un acto de insolencia al transgre-
dir las leyes establecidas y ahora,
después de hacerlo, comete una se-
gunda insolencia, al jactarse de ello
y gloriarse.

Antígona: –Cómo yo hubiera
podido alcanzar fama mas gloriosa
que colocando en la tumba a mi her-
mano … Se podría decir que a todos
éstos (a la gente que obedece a
Cronte), eso les agrada, si el miedo
no les paralizara la lengua, pero la
tiranía, entre otras cosas, tiene la de
hacer y decir cuánto quiere.

Creonte: –Es necesario obede-
cer, en las cosas insignificantes, en
lo justo y en lo que no lo es.

La adolescencia se inicia con
crudezas y nos enseña que no es
posible construir en lo inmediato
nuevos modos de pensar, sentir e
imaginar. Implica el pasaje de las pa-
siones familiares a las pasiones e
ideales que vinculan al sujeto a nue-
vas familias, a su comunidad, al
mundo. Más aún que el nacimiento,
el matrimonio o la muerte, la adoles-
cencia trae consigo el drama “del
pasaje”.

En las sociedades modernas no
podemos pensar que los jóvenes
luego de pasar por sus pruebas per-
sonales vuelvan a nosotros para
aceptar, sin objeciones, las cosas tal
como son.

Cuando hay algo equivocado
en el mundo, el joven –tanto el de
la época antigua como el actual–,
percibe con rapidez el olor a la de-
cadencia y la corrupción.

* Lic. en Psicopedagogía, USAL.
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ellos. Además, armaron las parti-
cipaciones y pasaron por las au-
las para invitar a los alumnos del
primer ciclo de la escuela Prima-
ria. Los adultos sólo acompaña-
mos, contribuimos con la organi-
zación y gestionamos los permisos
necesarios para que se cedieran los
espacios. Fue de suma importancia
la colaboración de la profesora Gi-
sela Catapano, auxiliar docente del
nivel Secundario, quién se encargó
de los ensayos previos al día del es-
treno.

Las expectativas rebalsaron el
vaso: no sólo la obra resultó un éxi-
to, sino que la recolección de los
útiles sorprendió a los alumnos por
la cantidad, variedad y calidad. En
la semana siguiente a la presenta-
ción, algunos chicos -organizados
en grupos- siguieron pasando por
las aulas, para recoger más donacio-
nes por parte de aquellos compañe-
ros que no habían podido traerlos
el día de la obra.

En forma paralela, otro grupo
clasificó, empacó y ordenó el mate-
rial recolectado. El proyecto llegó a
su fin el día en que los estudiantes
entregaron los útiles a las autorida-
des de la Escuela Nº 15, fecha en la
que se hizo la obra (con adaptacio-
nes por falta de algunos “actores”)
para los niños destinatarios de la
ayuda.

En tanto, en otros cursos tam-
bién tuvieron lugar distintas iniciati-
vas:

• Aulas Limpias (alumnas de 2do.
Año “A”)

• Jornada de Recreación para
Preescolar (alumnos y alumnas
de 2do. Año “A”)

• Alumnos contra la Discrimina-
ción (alumnos de 1er. Año “B”)
Todas ellas poseen la misma

metodología: generar un proyecto a
partir de intereses comunes, necesi-
dades, aprendizajes, con el objetivo
de tomar conciencia de cómo pue-
den “ser buenos ciudadanos, ha-
ciendo ciudadanía”.

Finalmente, quiero compartir
con ustedes un proyecto que co-
menzó en 2008 y continúa durante
el ciclo lectivo 2009. Es un plan
histórico-cultural a cargo de 2do.
Año “B”, a partir de una inquietud
presentada por el profesor y que,
además, fue el título del proyecto:
Villa Sarmiento: ¿un barrio antiro-
sista? Interrogante que se funda-
menta en las denominaciones de
las calles del barrio (muchas de las
cuales rodean o se ubican cerca
del colegio). Las mismas hacen re-
ferencia a la época del brigadier
Juan Manuel de Rosas y, sobre to-
do, a situaciones o personajes con-
trarias a él -de ahí el nombre del
proyecto-. Echeverría, Mármol,
Castelli, Manuel Rico, Libres del
Sur, 3 de Febrero, son algunos de
los ejemplos que se quieren com-
probar. Inclusive el nombre del ba-
rrio recuerda a una de los persona-

jes más antirosista de la época: Do-
mingo Faustino Sarmiento.

El proyecto consta de dos eta-
pas: la recolección de datos y el ar-
mado final. Durante el año pasado,
cada grupo de alumnos eligió algu-
nas calles del barrio y comenzó una
exhaustiva investigación que derivó
en el primer contacto con el Muni-
cipio de Morón. A partir de la infor-
mación que la mamá de un alumno
del curso brindó, se llegó a la Divi-
sión Catastro del Partido. Entonces,
nos contactamos con un funciona-
rio que facilitó ordenanzas munici-
pales desde comienzos del siglo
XX, que sirvieron para juntar ante-
cedentes valiosísimos (material en-
tregado a la Biblioteca Pública Hol-
mes, del Colegio Ward). Además,
conocimos muchas anécdotas y de-
talles. Por ejemplo, que una de las
calles lindantes al campus del cole-
gio, la calle Fred Aden, se denomi-
na de esa manera en honor a este
ex Director General del colegio,
quien fue un gran propulsor del
vínculo entre nuestra institución y la
comunidad vecinal.

La primera etapa del proyecto
ya está culminada, pero ahora que-
da pendiente la parte final: el modo
de presentar y compartir esta rica
información del barrio, del barrio
del colegio… “un polo cultural en
potencia”.

* Lic. en Historia.

Las experiencias que quiero
compartir están enmarcadas en la
materia Construcción de Ciudada-
nía, espacio que tiene como princi-
pal objetivo ayudar a que los alum-
nos sean buenos ciudadanos, ha-
ciendo ciudadanía. Es decir, que to-
men conciencia de que pueden ser
buenos ciudadanos sin necesidad
de practicar la ciudadanía política
desde los 18 años (a través del voto
obligatorio), sino a partir de la
transformación del contexto social
en que viven y actúan (su aula, es-
cuela, comunidad educativa, barrio,

otras instituciones que lo necesiten,
entre demás ejemplos) y por medio
de proyectos que ellos mismos de-
cidan poner en marcha.

Construcción de Ciudadanía
tiene una carga horaria de dos ho-
ras semanales; la calificación no es
numérica, sino a través de tres letras
(A: objetivos totalmente logrados;
B: objetivos parcialmente logrados,
y C: objetivos aún no logrados). Y,
en el colegio, se comparte la asigna-
tura con Educación Cristiana, lo-
grando de este modo una visión
cristiana de los proyectos que se lle-
van a la práctica.

La primera experiencia que
compartiré con ustedes es el Pro-
yecto Teatro Solidario: Actuar para
Ayudar, que emprendió 1er. Año
“A”, en 2008. Un grupo de alumnos
deseaba hacer una obra, pero igno-
raba cuál sería el objetivo de su ac-

tuación. No podían encontrar el
proyecto que transformara o mejo-
rara algún aspecto del contexto que
los rodeaba. Por otra parte, un se-
gundo grupo de estudiantes alber-
gaba una propuesta solidaria: ayu-
dar con útiles a la Escuela Nº 15 de
la localidad de Cañuelas, pero tam-
poco sabían muy bien cómo llevar
adelante la organización. De la con-
junción de ambas propuestas, sur-
gió el proyecto antes mencionado:
hacer una obra de teatro, solicitan-
do como entrada útiles escolares.

Desde el casting de los “acto-
res”, el papel de cada uno, la histo-
ria, el guión, el título de la obra
(bastante creativo por cierto: Peter
Pan en el País de las Maravillas), la
música, los efectos especiales, el
vestuario, la escenografía hasta la
utilería, fueron preparados por



nifica “flexibilidad de pensamien-
to o fluidez de ideas”. Puede ser
también la “habilidad de concebir
vínculos o de ver nuevas relacio-
nes entre las cosas”. Igualmente,
se explica como “la aptitud de
pensar en forma diferente a los
demás”.

En ese marco, el arte puede
considerarse un proceso continuo
de desenvolvimiento de la capaci-
dad creadora, puesto que todo ni-
ño trabaja para producir nuevas
formas, con una organización úni-
ca e innumerables problemas me-
nores, para adaptar el tema a su-
perficies bi y tri dimensionales.

La capacidad creadora se con-
sideraría entonces una producción
divergente. Las artes creadoras
asumen un rol fundamental en
nuestro sistema educacional. Im-
pulsan pensamientos diferentes,
donde no existen respuestas co-
rrectas y se aceptan cualquier nú-
mero de soluciones posibles para
los problemas planteados o una
cantidad indefinida de salidas o
resultados en pintura o dibujo.

Hay interrogantes que se rela-
cionan con hechos o cosas con-
cretas y que exigen respuestas es-
pecíficas, tales como: “¿cuáles son
los colores primarios?”, “¿cuáles
son los secundarios?”, “dame un
ejemplo de colores complementa-
rios”. En cambio, algunas pregun-
tas no tienen contestación deter-
minada, pero estimulan el pensa-
miento divergente: “¿qué colores
te ponen triste?”, “¿cómo te senti-
rías si fueras de color violeta?”,
“¿de qué color te gustaría ser?”

La persona creativa tiende a
cambiar las funciones del material
con que trabaja buscando nuevas
ideas, capacidad de transforma-
ción. Analiza y, tras la considera-
ción del conjunto, aplica a los de-
talles. Presenta, además, capaci-
dad de síntesis, por la combina-
ción ingeniosa y coherente de dis-
tintos elementos para formar algo
nuevo. Así como también, da co-

herencia a las distintas partes del
conjunto, organización.

El desarrollo de la creatividad
artística conduce a la creatividad
en todos los campos (Lowenfeld
1962).

¡Manos a la obra!
Tras mi participación como ex-

positora en la primera muestra co-
lectiva “Arte Oeste”, organizada
por la Fundación Ciclo, tuvo lugar
la idea de que los niños de la zo-
na también puedan exponer su
trabajo artístico.

De esta forma, comenzamos
con los preparativos para “Arte
Oeste Infantil y Juvenil”, donde la
propuesta fue que los profesores
exhiban las obras de sus alumnos.

Luego de una invitación formal
para que la Escuela Especial del
Colegio Ward participe, surgió la
construcción de un mural, plan
que se les dio a conocer a los es-
tudiantes después de conversarlo
con directivos y colegas.

Entre los talleres del turno tar-
de, se encuentra a mi cargo el Ta-
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El objetivo fundamental
Creatividad significa dar a luz,

producir. Es un proceso dinámico,
una puesta en marcha en el desa-
rrollo, que lleva origen y meta.

Viktor Lowenfeld y William

Lambert Brittain, en su libro Desa-
rrollo de la capacidad creadora,
hablan del valor de la creatividad.
“El desarrollo del pensamiento
creador tiene una importancia
enorme para nosotros, como indi-

viduos y sociedad”, sostienen.
No obstante, la definición de

capacidad creadora depende de
quién la enuncie. Los investiga-
dores a menudo se limitan a su
definición, estableciendo que sig-

* Profesora Nacional de Pintura y Licenciada en Educación Especial. Maestra Consejera
y Maestra de Taller de Capacidades Básicas de los trayectos pre-profesionales.
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ller Artístico en el que los chicos
desarrollan algunas destrezas a
través de diferentes elementos
compositivos (el punto, la línea, la
forma, el color, …), y mediante la
exploración de diversas técnicas y
materiales. Se favorece la coordi-
nación y la motricidad fina del
alumno, fomentando, a la vez, la
confianza en sus propias posibili-
dades, autonomía y autoestima.

En esta oportunidad, a los ar-
tistas en cuestión se les presentó
la posibilidad de revelar todo su
talento y demostrar que la creati-
vidad es patrimonio de TODOS.

Como disparador, visitamos la
muestra de arte Miradas de un Co-
legio, expuesta en ese momento
en el Aden Center de nuestro co-
legio. Luego de la observación, el
debate y el análisis de las obras, el

entusiasmo del grupo -
formado por siete varo-
nes y diez nenas, de
entre 7 y 11 años- cre-
ció de manera impre-
sionante.

Decidimos hacer
un “gran mural” donde
todos participasen, des-
de los más chiquitos has-
ta los que “la tienen clara”
en lo referente al Taller de
Arte. El trabajo colaborativo
fue enriquecedor: fomentó la
interacción con los compañeros
y el aprendizaje en grupo.

Como verdaderos pintores, los
nenes crearon “su” propia obra.
Eligieron tema e imagen, seleccio-
naron materiales y, en seguida,
pusieron en marcha el motor del
arte. Comenzaron a crear simples

pero originales grafismos (líneas
rectas, curvas, formas cerradas y
abiertas), andamios de la arquitec-
tura del diseño.

Al poco tiempo, optaron por
los colores para el fondo y, final-
mente, con témperas y pinceles
en mano, aparecieron las primeras

manchas, seguidas por
las figuras, a las que
buscaron destacar
con tonos disí-
miles, que aca-
pararan la
atención del
público.

El resultado
final: ¡un éxito!

Luego de horas de
esfuerzo, el grupo concluyó
su labor, lista para ser expuesta.
Orgullosos del resultado y an-
siosos por que el mundo ente-
ro la viera, llegó el día de la
muestra, donde su apreciada
obra se lució entre otras tantas
de muchos chicos de Zona

Oeste. Para el cierre, se pidieron
fuertes aplausos y un brindis por
los “pequeños artistas”.

Como educadora, opino que
las artes creadoras son extraordi-
nariamente importantes en nues-
tro sistema educacional, aunque
sólo sea por el hecho de impulsar
el pensamiento divergente, en el
cual no existe una respuesta co-

rrecta y se acepta cualquier nú-
mero de soluciones posibles. De-
sarrollar esta posibilidad nos per-
mitirá readaptarnos a los cambios
que se nos presentan diariamente
en la vida, esa capacidad de resi-
liencia que hay que fomentar pa-
ra sobrevivir en los tiempos que
corren.
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2000.
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un posicionamiento diferente. El
niño o adolescente con necesida-
des educativas especiales tiene
derechos y obligaciones, al igual
que todos los alumnos de la comunidad
educativa. Debemos, entonces, prepa-
rarlos para afrontar el día de mañana su
lugar dentro de una sociedad, teniendo
en cuenta que tendrán que ubicarse co-

mo ciudadanos participes.
El aula y la escuela, en su doble

aspecto material y relacional, son
el punto de encuentro y equili-
brio entre las respuestas a dos
necesidades fundamentales de
la persona: la seguridad y la
autonomía. Estos aspectos de-
ben reforzarse aún más en los
niños y jóvenes con necesida-
des especiales, ya que el apren-

dizaje que incluye en sus objeti-
vos aspectos significativos y cons-

tructivos, ayudarán a una inclusión a
la sociedad de manera más natural y

positiva. Es decir, el niño o joven perci-
birá al entorno social como “deseable”
y, al mismo tiempo, tendrá herramientas
que formarán parte de sus característi-
cas individuales “sanas y protectoras”.
De esta manera, la educación, es parte
fundamental para que este niño pueda
ser “resiliente” y pueda adaptarse e in-

cluirse de una mejor forma a la
sociedad.    

Dentro de los
aprendizajes signifi-

cativos y constructi-
vos incluimos las
normas y pautas
sociales que de-
be tener todo
ser humano pa-
ra poder inte-
ractuar con
otros y ser parte

de una comuni-

dad. Una de estas reglamentaciones se
basa en que todo ciudadano comparte,
acepta y cumple con las disposiciones
de organización de una sociedad, co-
mo por ejemplo las normativas en lo
concerniente a Educación Vial y Educa-
ción del Transeúnte. 

La Organización Mundial de la Sa-
lud (OMS) declaró al 2004 como el
“Año de la Seguridad Vial”, con el pro-
pósito de generar diversas acciones
que lograsen reducir y, en lo posible,
terminar con el fenómeno de la insegu-
ridad vial.3

En la Argentina, se ha declarado al
2007 como el “Año de la Seguridad
Vial”4. En ese marco, el Ministerio de
Educación, Ciencia y Tecnología -junto
con otros organismos oficiales, organi-
zaciones no gubernamentales e institu-
tos del sector privado vinculados con
esta problemática-, incrementó las ac-
ciones tendientes a generar múltiples y
diversos espacios escolares e iniciativas
pedagógicas para la reflexión de do-
centes, alumnos y padres, sobre el
tránsito y la circulación, garantizando
así que se brinde educación vial en to-
das las escuelas del país.

Al respecto y en estos últimos años,
los equipos curriculares de Formación
Ética y Ciudadana de las distintas pro-
vincias del país, acordaron sobre la ne-
cesidad de brindar en las escuelas una
“Educación al Transeúnte”. Ahora bien
¿por qué enfocar la Educación Vial en
términos de educación para el tran-
seúnte? En la formulación más habitual
de Educación Vial, se encuentran des-
tacados los factores materiales o exter-
nos al sujeto, que hacen referencia a
los sistemas que forman las ‘vías’ o ‘ca-

minos’ y las reglas y normativas vigen-
tes para la circulación. En la medida
que sostenemos que la función de la
escuela es formar al ciudadano, pro-
ponemos optar por un enfoque que
haga explícito un claro énfasis en el
usuario de la red vial, en quien transi-
ta, cualquiera sea el medio o la forma
que utilice para desplazarse.

Por ello, pensar la Educación Vial
como Educación del Transeúnte es una
invitación a ocuparse de las condicio-
nes subjetivas que contribuirían a que la
experiencia del tránsito forme parte de
una cultura de convivencia responsable
y respetuosa, y a favorecer el desarrollo
de ciudadanos capaces de mejorar la
calidad de la vida en comunidad.

Se trata de promover, desde el cole-
gio, saberes para la circulación y el
tránsito seguro en la vía pública, enten-
diendo que esta última constituye un
espacio complejo y conflictivo, reglado,
surcado por intereses diversos, que de-
manda una toma de decisiones con-
ciente e informada. Supone también en-
fatizar el concepto de tránsito como de-
recho y como construcción social y des-
naturalizar su representación habitual.

La educación vial como pro-
puesta escolar se integra en un ho-
rizonte mayor: la formación del ciu-
dadano

¿Quiere decir esto que la escuela
no debe ocuparse de enseñar las nor-
mas de tránsito? ¿Qué pasa con las re-
glamentaciones vigentes, con las seña-
les y su significado? ¿Lo que ocurre en
una situación de tránsito, puede discu-
tirse con los alumnos? ¿Es necesario
comprender la normativa? La perspecti-
va de Educación del Transeúnte no se
desentiende de las normas de tránsito;

“Para alcanzar el fin de la
educación hay que preparar

al hombre para la vida” 
José Martí1

Hablar de construcción de la ciu-
dadanía en la escuela nos lleva a pen-
sar en cómo se entiende y se vive la
ciudadanía en un determinado entorno
social, dentro del cual un sujeto cons-
truye conocimientos.

Si pensamos en la sociedad, nos re-
mitimos a un conjunto de sujetos, que
se unen en la igualdad y con sus diver-
gencias. Por tanto, si pensamos en las
diferencias, pensamos en la diversidad
en todos sus aspectos: étnica, religiosa,
económica, cultural y educativa. Todos
y cada uno de los contenidos dentro de
la misma trama social. 

Nuestro ámbito educativo, que crea
y recrea a la sociedad misma, donde se
aprende a convivir con las diferencias,
con sus conflictos y acuerdos, normati-
vas y reglamentaciones, para una con-
vivencia armónica y sustentable. Re-
pensando el concepto de democracia,
ciudadanía, oportunidad para todos,
igualdad, equidad, etc., y poniéndola
en práctica desde el quehacer cotidia-

no. El ámbito educativo es un lugar de
privilegio para contribuir a construir la
concepción del ser ciudadano en ese
sujeto, que nos convoca desde su lugar
de alumno.   

La escuela como espacio de integra-
ción y participación crítica, debe garan-
tizar a los niños y adolescentes a crear
una comunidad educativa desde un lu-
gar protagónico. Los docentes tenemos
la difícil tarea de transmitir los saberes
de tal forma que sean útiles para con-
formar a futuro un ciudadano indepen-
diente y responsable de sus decisiones.  

La Declaración de Salamanca esta-
blece: “Las escuelas que se centran en el
niño son además la base para la cons-
trucción de una sociedad centrada en
las personas que respetan tanto la digni-
dad como las diferencias de todos los
seres humanos. Existe la imperiosa ne-
cesidad de cambiar la perspectiva social.
Durante demasiado tiempo, los proble-
mas de la persona con discapacidades
han sido agravados por una sociedad
invalidante que se fijaba más en sus dis-
capacidades que en su potencial”.2

En la actualidad, asistimos a una
profunda transformación de ciertos
conceptos básicos en lo que a la educa-

ción de las nuevas ge-
neraciones se refiere.
Saber, libertad y poder,
son algunos de los tér-
minos cuya significación
ha variado en las últimas
décadas, contribuyendo a
una renovación de paradigmas
sociales, culturales y educativos. 

El desafío actual es brindar a
nuestros alumnos una educación actua-
lizada, significativa y emancipadora,
que contemple las transformaciones
tecnológicas y sociales,  manteniendo
su objetivo primordial: la formación in-
tegral del hombre como persona y co-
mo ciudadano.

Partiendo de esta premisa se pone
a prueba, día a día, el compromiso, la
vocación y la creatividad en cada uno
de los docentes y profesionales que
componen el plantel de la Escuela
Especial. 

¿Qué implica impartir un
aprendizaje significativo y cons-
tructivo para nuestros alumnos? In-
cluye e involucra una transforma-
ción, un cambio como sujeto den-
tro de una familia, una comunidad
educativa y social. También, abarca



las aborda “en el marco de una refle-
xión sobre la articulación entre los pro-
blemas de circulación, las normas pen-
sadas para resolverlos y el contexto
geográfico específico”.5

Pese a la percepción de sentido co-
mún más extendida, la mayor parte de
las situaciones de circulación y tránsito
en la vía pública admiten (y requieren)
un permanente cotejo entre las normas
vigentes y su aplicabilidad y pertinencia
en ese contexto concreto. Por tanto, la
tarea de la Educación Vial implica dar a
conocer la norma (asunto que es de in-
discutible importancia) pero no se ago-
ta en ello. Cobra sentido sólo cuando se
involucra a niñas, niños y jóvenes en la
comprensión de situaciones de circula-
ción y tránsito en las que participan (o
participarán, en el futuro), y para tomar
decisiones adecuadas en el momento
correspondiente, preservando la vida y
los derechos propios, y la vida y los de-
rechos de los que lo rodean.

Se trata de atender al fenómeno de
la circulación y el tránsito priorizando
el análisis de casos e invitando a distin-
guir la forma en que intervienen los di-
ferentes factores del sistema de tránsito
(vehicular, humano y ambiental), la
normativa e incluso las costumbres, en
distintas situaciones concretas.

Consideramos que propuestas que
incluyan a los chicos en un análisis com-
prensivo del tema (referenciado en situa-
ciones de tránsito concretas y contextua-
lizadas, por ejemplo), pueden habilitar
ricos espacios de aprendizaje que inte-
gran el conocimiento de las regulaciones
viales con la reflexión sobre las normas,
su lugar e importancia para las comuni-
dades y los procesos de construcción so-
cial mediante los cuales se definen.

En esta perspectiva partimos de
afirmar que todos somos transeúntes:
en tanto peatones, pasajeros o conduc-

tores. Y como ciudadanos que transita-
mos, tomamos decisiones cuyas conse-
cuencias impactan en la vida personal y
social; nos conducimos con prudencia
o sin ella, preservamos o ponemos en
riesgo la vida propia y la de los demás.
Al mismo tiempo, somos actores capa-
ces de participar en la construcción de
normas, en la regulación del tránsito y
en nuestra sociedad. 

El respeto a la normativa vial y la
responsabilidad en el tránsito se resig-
nifican en este marco, entendiéndose
como parte de un ejercicio cívico con-
ciente, activo, constructivo; y la Educa-
ción Vial como parte de la propuesta
escolar se integra, de esta manera, en
un horizonte de sentido mayor: la for-
mación del ciudadano.

El área de Formación Ética y Ciuda-
dana tiene entre sus objetivos el desa-
rrollo de una moral autónoma y solida-
ria, en la cual las normas son respeta-
das por convicción y no por mera obe-
diencia a la autoridad. Es en este esce-
nario que el aprendizaje de las normas
de tránsito puede resultar significativo,
en la medida en que instala la recons-
trucción de su sentido, contexto de ori-
gen y aplicación, presentando las regu-
laciones como producto de un consen-
so social para la convivencia (y no co-
mo algo arbitrario, que requiere ser
aprendido de memoria).

Dentro de este marco, la Escuela Es-
pecial, durante 2008, ha llevado a cabo
el proyecto educativo: “Formando ciu-
dadanos desde la Educación Vial”.
Nuestro objetivo fundamental fue infor-
mar, formar y educar a los alumnos en
materia de seguridad vial, con el fin de
aplicarlo en la vida cotidiana.   

Es importante tomar conciencia
desde el área de Formación Ética y Ciu-
dadana para que los alumnos ejerciten
la autonomía y logren desarrollar un
papel activo dentro de la sociedad,

dándole valor
a la vida y
respetando
al otro. Toda
persona ne-
cesita desem-
peñar tareas

más allá de las
destrezas bási-

cas en los cuida-
dos personales, para

funcionar de manera in-
dependiente en la sociedad.

La intención fue que al trabajar con
las normas de tránsito, se les brinde a
los alumnos un espacio de participa-
ción activa, en donde se los capacite en
una conducta ocupacional para que lo-
gren vidas independientes.

El poder trasladarse de forma inde-
pendiente es BÁSICO en la vida de to-
do ser humano, para poder conformar-
se así, como  ciudadano.

1. José Martí (1853-1895): Principal figura del
movimiento emancipador cubano. Poeta y
periodista.

2. Conferencia Mundial de Necesidades Edu-
cativas Especiales: Acceso y Calidad -De-
claración de Salamanca – Salamanca – Es-
paña -7 al 10 de junio de 1994.

3. República Argentina. Ministerio de Educa-
ción, Ciencia y Tecnología de la Nación.
“Educación Vial: un camino hacia la vida”.
Buenos Aires, MECyT, 2007.

4. República Argentina. Decreto Presidencial
Nº 1724/06.

5. Ciudad Autónoma de Buenos Aires. Secre-
taría de Educación. Dirección de Currícula.
“Formación Ética y Ciudadana” Documen-
to de trabajo Nº 5: “Educar al transeúnte”.
Buenos Aires, GCABA, 1998; p. 11.
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En el marco de los eventos reali-
zados por los 95º años del Colegio
Ward, se cumplió otro aniversario im-
portante para la institución: la 30º
edición de la Temporada de las Artes,
caracterizada por presentar, cada
año, muestras dedicadas a las Artes
Visuales y a la Música.

En esta ocasión, queremos com-
partir el desarrollo que tuvieron las Ar-
tes Visuales. Un relato singular en el
que convergen el redescubrimiento
del patrimonio pictórico del colegio y
la historia de la propia Temporada.

Obras que hablan
Durante algo más de dos meses se

hizo un recorrido por todos los edifi-
cios del campus, tomando la mayor
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cantidad de datos posibles de cada
obra (incluido el registro fotográfico).
Los datos revelaron un patrimonio pic-
tórico amplio y valioso, que aún esta-
mos descubriendo y evaluando.

Contar con los datos recogidos
nos permitió ordenar y clasificar las
obras. Diferenciamos dos grandes gru-
pos: las que logró el colegio a través
de los premios adquisición, otorgados
en la Temporada de las Artes, y las
que consiguió fuera de ella. Las obte-
nidas a través de la Temporada repre-
sentan el 85 % del total inventariado.

Las obras de la Temporada fueron
clasificadas según las distintas catego-
rías en que estaba organizado el con-
curso: pintura, manchas, dibujo y gra-
bado.

Recorriendo la colección, fuimos
descubriendo que muchos de los que
hoy son renombrados artistas, habían
participado en los concursos organiza-
dos. Los certámenes se caracterizaron
por la jerarquía de sus jurados -con
maestros de la talla de Antonio Pujía-,
y por los premios estímulo, que se en-

tregaron hasta fines de los años ’90.
A partir del inventario y de las in-

quietudes que lo originaron, surgieron
las ideas para las muestras a realizar en
esta 30º edición. Fueron muchas las
lecturas, pero se eligieron dos: obras
del concurso de manchas que retratan
paisajes de la escuela (“Miradas de un
Colegio”), y otra que brinda un pano-
rama general de los distintos concur-
sos y disciplinas (“Retrospectiva”).

Mientras que las exhibiciones “No-
sotros, los otros” -en sus versiones I y
II-, reunieron parte de la producción
artística de los docentes de Arte.

Miradas de un colegio
La muestra “Miradas de un cole-

gio” surgió de reunir las obras que
participaron en el famoso Concurso
de Manchas, que convocó a artistas
que venían de diferentes puntos de la
Capital Federal y Gran Buenos Aires.
Era común verlos con sus lienzos y
atriles por la calle Echeverría, desde la
estación de Ramos. La cita se daba ca-
da primavera, lo que ampliaba la pa-

leta de colores. Las musas inspiradoras
eran los edificios, senderos, patios, ár-
boles. Utilizaban diferentes técnicas y
apelaban a diversos estilos.

“Miradas” ofreció al espectador
un abanico de estímulos que invita-
ba a recorrerla y reconocer esos lu-
gares. “Este es el Merner, este es el
jardín, el comedor...”.

Vale contar también que, ar-
mar la muestra fue placentero. Las
imágenes armonizaban entre sí,
presentando un correlato de rea-
lidad muy fuerte para los que te-
nemos la suerte de habitar este
bello espacio.

Para la inauguración, se
realizó un muy entretenido
video que intercalaba imáge-
nes de algunas de las obras
del Concurso de Manchas
con fotos actuales del mis-
mo lugar que pintó el artis-
ta. De esta forma, se mos-
traba cómo los edificios y

paisajes, por “obra de arte”, se con-
vertían en pinturas.

Retrospectiva
Hacer una retrospectiva de los 30

años de Temporada de las Artes, cons-
tituyó un gran desafío. En primer lugar
porque debían estar representados to-
dos los concursos que se realizaron
dentro de la Temporada: manchas,
pintura, dibujo y grabado. Por otro la-
do, debían conjugarse en un mismo
espacio de exposición: el Aden Cen-
ter, que posee características propias.

Afortunadamente, contamos con
la colaboración de la Dra. Gabriela Si-
racusano que, dentro del trabajo cura-
torial, participó del proceso de selec-
ción de obras. Se trata de una recono-
cida investigadora de Arte y autora de
libros especializados, como “El Poder
de los Colores”.

Entre las obras seleccionadas, se
encuentran las de artistas que hoy es-
tán a la vanguardia y se los reconoce
como prestigiosos en el ámbito nacio-
nal e internacional. Tal es el caso de:
Diego Perrotta, Beto De Volder, Nor-
ma Villarreal, Ernesto Ballesteros, Ju-
lián Trigo, Diana Dowek, Emilio Rea-
to, Ariel Mlynarzewicz, Paula Sendero-
wicz, entre otros.

La selección reunía grandes obras
de grabado, pintura y dibujo, cada una
con su mensaje, con su bagaje, con to-
do el aporte que el arte tiene para
brindarnos. Una forma de abrir las
puertas a una diferente forma de per-
cibir el mundo. Los colores, las textu-
ras y las imágenes, junto con la armo-
nía del espacio y la calidez de su ilu-
minación, un clima cordial y distingui-
do para compartir un espacio artístico-
cultural.

Muestras Nosotros, los otros
Hacia el final del ciclo llegaron las

muestras de los profesores del Depar-
tamento de Arte, “Nosotros, los otros”,
realizada en dos ediciones. La primera
reunió a Eva Hernández (cerámica),
Lucas Rebollo (escultura), María Euge-
nia Cucurullo y María Laura Fantín
(pintura). En tanto, la segunda contó
con Lucía Puyalto (pintura), Marcela
Palma (pintura y collage), Liliana Or-
soletti (cerámica) y Gabriela Sagristani
(stencils).

El juego de palabras “Nosotros, los
otros” refiere a la importancia que tie-
ne para los docentes de Arte mostrar
esa faceta propia y única que los vin-

cula de forma personal a ese
mundo, y compartirla con los
alumnos y el resto de la comu-
nidad. Pone el foco en el uni-
verso artístico de muchos pro-
fesores, enriqueciendo aún
más su rol docente.

Una nueva época,
un mismo espíritu

Es importante destacar
el carácter didáctico de la
Temporada de las Artes
dentro de la educación ar-
tística del colegio. Se esti-
mula y acrecienta la va-
loración de las activida-
des artísticas, el acerca-
miento directo a la
obra y la posibilidad
de interactuar con los
creadores. Se trata de
vivenciar el arte co-
mo experiencia di-
recta, con todo lo
que ello implica.

Las exposiciones son también un
recurso pedagógico a la hora de las
clases de Arte, ya que se utilizan las
obras para el ejercicio de “lectura de

“Trama secreta” 
Norma Villareal (1991).

“La cacería 
del Mamuil Malá” 

Diego Perrotta (1993).
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obra”, trabajo realizado desde el Nivel
Inicial al Secundario.

Este carácter didáctico es compar-

tido, desde lue-
go, con las pre-
sentaciones de
Artes Musica-
les que com-
ponen la
Temporada.

Como corolario
de esta 30º edición, se editó una serie
de postales conmemorativas con cua-
tro diseños distintos, cada una corres-
pondiente con las disciplinas artísticas
que competían en los concursos: pin-
tura, manchas, dibujo y grabado.

Más allá de lo que hicieron posible
los distintos contextos vividos, redes-
cubrir este patrimonio ayudó a ver la
importancia que el Colegio Ward otor-
ga al Arte. Estas obras conviven con
nosotros cada día, en cada uno de los
espacios o ámbitos donde nos move-
mos. Dichas experiencias hablan de
nuestra identidad institucional. Son al-
go distintivo y nos acompañan en
nuestro quehacer cotidiano.

Valorar al Arte y abrirnos a su per-
cepción, sin duda, nos ayuda a ser
mejores personas.

“La sombra larga 
de tu ausencia” Ariel Mlynarczewicz (1988).

“Villa Berta” 
Rodolfo Martínez (1986).


